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REPARTO 


Personajes.  Actores. 

Circuncisión .  D .a  DOLORES  FERNÁNDEZ. 

Manuel .  D.  JULIAN  ROMEA. 


Varias  voces  de  viajeros. 


La  acción,  en  la  estación  de  Azuqneca.  Es  de  noche. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim¬ 
primirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter¬ 
nacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lírico-dramática  de  D.  EDUARDO 
HIDALGO  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


El  escenario  representa  una  sala  interior  de  una  estación. — Casa  blanca. — En 
la  izquierda,  primer  término,  el  ventanillo  del  despacho  de  billetes:  quinqué 
á  media  luz:  taburete  alto:  sello  para  marcar  los  billetes:  taquilla  con  casille¬ 
ros  en  los  que  están  los  billetes. — En  segundo  término,  puerta  con  cristales, 
de  entrada  al  andén  — En  el  foro,  también  izquierda,  una  mesa  sobre  la  que 
están  un  quinqué  al  lado  del  receptor,  hilos  adheridos  á  la  pared  y  los  apara¬ 
tos  del  telégrafo,  sistema  Bréguet. —  En  el  foro,  centro,  una  mesa  de  despa¬ 
cho  con  fosforera,  tintero,  libros,  etc. — En  el  foro,  derecha,  ventana  con  cris¬ 
tales  y  visillos,  con  un  forillo  selva  en  el  que  se  percibe  un  poste  con  farol  de 
luz  encarnada. — En  la  derecha,  puerta,  sobre  la  que  se  lee:  Habitación  del 
jefe. — En  el  centro  de  la  escena  un  calorífero  ó  estufa  con  dos  sillas,  una  á 
cada  lado. — A  la  derecha  dos  butacas. — Varias  cajas  y  paquetes  arrimados 
á  las  paredes. — En  primer  término,  derecha,  una  caja  que  contiene  un  som¬ 
brero  de  señora. — Un  farol  apagado  con  cristales  blanco,  verde  y  encarnado. 
Junto  á  la  puerta  de  entrada  una  campana  de  mano. — Por  las  paredes  carte¬ 
les  de  ferias,  toros,  mapas,  tarifas  de  la  línea  y  de  otras. — En  la  pax'ed  del 
centro  un  reloj. 


ESCENA  PRIMERA. 

Voz  de  hombre :  ¡ A zuqueca ,  dos  minu tos!...  ¡A zuqueca , 
dos  minutos! — Voz  de  mujer:  ¿ Quién  quiere  agua?.... 
¡Agua  y  aguardiente!— Otra:  ¡Rosquillas  y  almendras 
de  Alcalá! — Tres  campanadas. — Silba  el  pito  del  jefe. 
— Silba  la  locomotora  y  suelta  los  grifos  del  vapor.- — Se 
oye  el  ruido  del  tren  que  se  aleja . 

Man.  {Entra  dejando  la  gorra  sobre  cualquier  mueble). 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Se  fué  el  47!  Hasta  la  llega- 
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(la  del  tren  42  tengo  doce  minutos.  Doce  mi¬ 
nutos  que  dedicaré  á  mi  mujercita.  ¡Mi  mujer- 
cita!  ¡Con  qué  gusto  pronuncio  este  diminuti¬ 
vo!  (Se  acerca  á  la  primera  izquierda.)  ¡Cir¬ 
cuncisión!.  ¡Monina!  ¡Paloma  mía!  ¿Has  acaba¬ 
do  de  quitarte  el  vestido  de  novia? 

Voz  de  Circuncisión.— Soy  contigo  dentro  de  cuatro 
minutos. 

Man.  ¡Me  roba  cuatro  minutos!  No  me  quedan  más 
que  ocho  hasta  la  llegada  del  tren  42.  ¡Si  al 
menos  viniera  con  retraso!...  Si  yo  lo  hubiera 
previsto,  hubiera  telegrafiado  al  jefe  del  tren 
suplicándole  que  marchase  con  calma.  Estos 
son  servicios  que,  entre  buenos  compañeros, 
nos  prestamos;  hoy  por  tí...  (Se  sienta.)  ¡Ca¬ 
sado!  Casado  desde  esta  tarde.  Lo  que  más 
me  ha  fastidiado  ha  sido  el  capítulo  de  felici¬ 
taciones  que  hemos  tenido  que  sufrir.  Yo  creí 
que  no  acababan  nunca.  En  fin,  no  hemos  te¬ 
nido  tiempo  más  que  para  huir  de  aquella  tur¬ 
ba  de  envidiosos  de  nuestra  dicha,  y  correr 
desde  el  vecino  pueblo  á  la  estación,  donde 
me  reclamaba  el  servicio  de  jefe  que  soy  de 
ésta  de  Azuqueca.  Acabamos  de  llegar,  y  ya 
han  empezado  á  cruzar  los  trenes,  impidién¬ 
dome  con  su  llegada  dedicar  un  solo  minuto 
á  mi  mujercita.  ¡Mi  mujercita!  Cuando  digo 
que  este  es  el  vocablo  más  armonioso  y  más... 
¡Quién  me  hubiera  dicho  hace  un  mes  que  yo 
iba  á  ser  el  fundador  de  una  dinastía!...  La 
casualidad...  y  el  tren  5,  lo  han  decidido 
así.  Cúmplase  su  voluntad.  Jamás  en  esta  in¬ 
significante  estación  se  había  detenido  una 
mujer  bonita.  Solo  alguno  que  otro  baturro 
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habían  pisado  ese  andén  solitario.  Un  día,  al 
llegar  el  tren  5,  bajó  de  un  coche  de  1.a  esa 
mujer  adorable.  Al  verla,  me  dió  el  corazón 
un  vuelco:  á  los  dos  minutos...  Piiiii...  parte 
el  tren:  la  viajera  se  dirige  á  mí. — ¿Caballero? — 
¡Señora! — ¿Esto  es  Riela,  verdad? — ¡No’  seño¬ 
ra;  es  Azuqueca! — ¿Cómo?  ¿qué  dice  Y.? — ¡Azu- 
queca! —  ¿Es  posible?  —  ¡Desgraciadamente! 
¡Azuqueca!  exclamaba  llena  de  terror;  pero 
con  voz  tan  melodiosa,  que  era  la  única  vez 
(lía  un  cigarrillo)  que  ese  nombre  sonaba  agra¬ 
dablemente  en  mis  oídos.  No  tenía  más  reme¬ 
dio  que  esperar  hora  y  media  al  otro  tren.  Yo 
pasé  ese  tiempo  á  su  lado  en  este  despacho. 
Procuraba  hacerla  menos  dolorosa  aquella  de¬ 
tención,  hablándola  de  cosas  agradables:  y  tan 
buena  maña  me  di  (enciende  el  cigarro ),  que 
llegó  el  tren,  y  ella  no  se  fué.  Llegó  otro  tren,- 
y  se  marchó  sin  ella.  Llegó  un  tercero,  un  cuar¬ 
to,  un  quinto,  y  al  sexto...  (se  quema  con  la  ce¬ 
rilla  y  la  tira)  había  decidido  no  marcharse... 
En  fin,  que  acabo  de  casarme  con  ella. 


ESCENA  II. 

Manuel. — Circuncisión. 

Cir.  Aquí  me  tienes,  Manolo  mío. 

Man.  ¡Cruel,  me  has  robado  cuatro  minutos! 

Cir.  El  tiempo  indispensable  para  cambiar  de  uni¬ 
forme. 

Man.  ¿De  uniforme? 
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Cra.  Quiero  decir,  de  traje.  ¡Como  he  vivido  tanto 
tiempo  con  mi  tío  el  brigadier!...  ¿Qué  hacías? 

Man.  ¡Ay!...  ¡Esperar! 

Cíe.  ¿Qué  esperabas? 

Man.  ¡Ay!...  El  tren  42.  (La  abraza.) 

Cíe.  ¡Ah!  Mira,  Manolito.  Te  advierto  que,  como  es 
mi  deber  compartir  contigo  los  trabajos  de  la 
vida,  quiero  ayudarte  en  todas  tus  ocupacio¬ 
nes...  serte  útil;  en  una  palabra,  poder  reem¬ 
plazarte  en  caso  de  necesidad. 

Man.  ¡Para  qué!  ¿No  tengo  un  ayudante? 

Cíe.  ¡Sí,  valiente  hombre!  No  ha  hecho  más  que  beber 
dos  copitas  de  licor  en  nuestra  boda,  y  ha  pi¬ 
llado  una  turca  tal,  que  le  hemos  tenido  que 
dejar  en  el  pueblo. 

Man.  Es  el  primer  sér  que  hacemos  feliz  con  nuestra 
unión. 

Cíe.  Ea,  lo  dicho;  quiero  ayudarte:  dame  la  primera 
lección. 

Man.  Luego...  luego...  ¿no  ves  que  no  tengo  más  que 
seis  minutos? 

Cíe.  ¿Y  qué? 

Man.  Que  ahora  no  soy,  no  quiero  ser  el  jefe  de  la  es¬ 
tación,  sino  turnando...  tu  afortunado  marido, 
que  puede  por  fin  reanudar  el  dúo  de  amor 
que  empezaba  al  llegar  el  tren  42. 

Cíe.  Y  dime,  Manolito,  ¿por  qué  eres  tú  empleado 
del  ferrocarril? 

Man.  Ya  te  lo  diré  otro  día. 

Cíe.  .No,  ahora  mismo.  Yo  no  quiero  ignorar  nada  de 
cuanto  á  ti  se  refiera. 

Man.  Pues  bien,  obedezco.  Yo  llegué  á  los  veinte  años 
sin  haberme  decidido  por  ningún  oficio,  arte 
ni  carrera.  Una  tarde  paseaba  yo  con  mi  pa- 
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dre,  y  sentándonos  en  unas  piedras  que  había 
á  la  orilla  del  camino,  comencé  á  trazar,  dis¬ 
traídamente,  con  mi  bastón,  en  el  polvo,  las 
iniciales  de  mi  nombre  y  apellidos.  Yo,  ya  lo 
sabes,  me  llamo  Manuel  Zafra  y  Armengol. 
Violas  mi  padre;  dió  un  grito  y  exclamó:  ¡M.  Z. 
A.!!  ¡Ah!  ¡Esto  es  un  aviso  del  cielo!  y...  zás, 
me  zampa  vellis  nolis  en  la  compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Madrid,  Zaragoza  y  Alicante. 

Cíe.  ¡Qué  tontería! 

Man.  ¿Eh? 

Cíe.  Digo,  que  quién  lo  diría. 

Man.  ¡Ah!  Y  vamos  á  ver,  Circuncisión:  ¿á  qué  debo 
la  dicha  de  conocerte  de  aquel  modo  tan  ines¬ 
perado?  Ya  sabes  que  no  he  cometido  nunca 
la  indiscreción  de  preguntártelo;  pero  ahora 
espero  que,  en  justa  correspondencia  á  mi 
franqueza,  tendrás  la  bondad  de  satisfacer  mi 
curiosidad. 

Cíe.  Con  mucho  gusto.  Hija  única  de  un  oficial... 

Man.  ¿Superior? 

Cíe.  De  loterías;  muerto  en  el  campo... 

Man.  ¿Del  honor? 

Cíe.  De  guardias... 

Man.  ¿Eh? 

Cíe.  A  consecuencia  de  una  insolación... 

Man.  ¡Ah! 

Cíe.  Me  dirigía  á  Zaragoza  á  pedir  amparo  y  consejo 
á  una  tía  que  tengo  allí  de  guarnición. 

Man.  ¿De  guarnición? 

Cíe.  No...  digo...  temporalmente...  es  decir...  en  fin... 

el  caso  es,  que  equivocadamente  me  apeé  en 
esta  estación...  y  aquí  me  quedé...  Eso  es  to¬ 
do...  Ya  sabes  lo  demás. 
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Man.  Efectivamente.  (Aparte.)  ¡Quedo  enterado!  ¡Otro 
díame  lo  dirá!  (Alto.)  Pues  los  consejos  que 
ibas  á  buscar,  ya  te  los  he  dado  yo;  y  en  cuan¬ 
to  á  los  consuelos... 

Cir.  (Con  coquetería.)  ¿Eh? 

Man.  (Abrazándola.)  Deja  que  te  los  prodigue  también. 

Cíe.  ¿Qué  haces?  ¡Que  pueden  venir! 

Man.  No:  (Mirando  al  reloj.)  afín  quedan  tres  minutos 
para  la  llegada  del  42. 

Cíe.  ¡Qué  poquito!  ¿Y  hoy  tienes  tú  que  hacerlo  todo? 

Man.  ¡Todo!  ¡Todo!  (Con  segunda  intención.) 

Cíe.  Dediquémonos  á  nuestro  deber. 

Man.  Primero  á  nuestro  amor.  (La  sienta  en  la  butaca.) 

Después  de  tanto  tiempo  que  estaba  esperando 
esta  bendita  hora...  No,  Circuncisión;  no  fué 
la  casualidad  la  que  te  hizo  detener  en  Azu- 
queca,  sino  el  Dios  del  amor,  y  de  los  jefes  de 
estación,  que  dijo:  Tu  no  irás  más  allá.  ¿Ver¬ 
dad,  amor  mío?  ¡Qué  bonita  estás! 

Cíe.  Espera. 

Man.  ¿Qué?  (Buido  lejano  imitando  el  tren.) 

Cíe.  ¿No  oyes?  El  ruido  del  tren... 

Man.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  el  tren?...  Yo  no  quiero 
pensar  más  que  en  tí.  Aún  no  he  oído  de  tus 
labios  que  me  amas.  (Se  aumenta  progresiva¬ 
mente  el  ruido  del  tren,  y  ellos  también  van  le¬ 
vantando  la  voz  progresivamente.  A  tiempo 
oportuno ,  trompa  de  aviso  del  guarda-aguja, 
pito  de  locomotora,  traqueteo  del  tren,  ruido  de 
planchas. 

Cíe.  Ahora  iba  á  decírtelo. 

Man.  Pues  dímelo,  dímelo. 

Cíe.  Si  no  me  vas  á  oir  con  este  ruido. 

Man.  Esas  cosas  se  oyen  siempre. 
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Cir.  Que  el  tren  está  entrando. 

Una  voz  de  hombre. — ¡D.  Manuel!  ¡D.  Manuel! 

Man.  ¡Voy!  ¡Maldito  sea  el  tren!  ¿Por  qué  no  habrá 
descarrilado  ese  tren?  ¿Y  mi  gorra?  ¿Dónde 
está  mi  gorra?  No  puedo  prescindir  de  ella. 

Cíe.  Bien  te  decía  yo  que  lo  primero  era  nuestro 
deber. 

Man.  ¡Ah!  ¡aquí  está!  ¡Por  vida  del  tren!  (Vase 'preci¬ 
pitadamente.) 


ESCENA  III. 

Circuncisión  . 

¡Jefa  de  estación!  ¡Jefa!  No  me  suena  ese  fe¬ 
menino.  Aquí  quisiera  yo  ver  á  todos  mis 
parientes  para  que  se  murieran  de  envidia. 
¿Quién  lo  había  de  pensar?  Todo  esto  se  lo 
debo  al  escribano.  Se  presentó  un  día  en  mi 
casa  diciendo  que  iba  á  evacuar...  una  diligen¬ 
cia.  La  diligencia  era  un  embargo,  so  pretexto 
de  que  yo  debía  y  no  pagaba  unos  duros  á  mi 
modista.  Yo  me  asusté:  al  momento  escribí  á 
Juan...  ( Mirando  hacia  el  foro  y  bajando  la 
voz.)  Ahora  no  me  oye  Manolo.  Escribí  á  Juan. 
Juan  es . . .  es . . .  un . . .  en  fin,  Juan.  Hacía  un 
mes  que  había  ido  á  incorporarse  á  su  regi¬ 
miento  de  guarnición  en  Zaragoza.  «Ven,  ven 
pronto,»  le  decía  en  mi  carta,  «ó  no  encontrarás 
nada  de  este  moviliario,  del  que  cada  mueble 
es  un  testigo  de  nuestro  amor.  No  me  contes¬ 
tó;  se  llamaba  Andana.  En  semejantes  casos 
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suelen  llamarse  Andana  los  militares  y  los  ci¬ 
viles.  Pero  él...  él,  por  el  que  yo  dejé  mi  fami¬ 
lia,  mis  relaciones...  mi  oficio...  así  es  que  sin 
esperar  á  más,  tomé  billete  para  Zaragoza 
resuelta  á  sublevar  todo  su  batallón,  si  no  se 
decidía  á  llevarme  al  altar.  Emprendo  el  viaje; 
y  en  el  trayecto,  un  caballero  que  iba  en  mi 
mismo  departamento  se  entretenía  en  contar 
á  otro  la  historia  de  un  reciente  casamiento, 
en  el  que  Juan  hacía  el  papel  de  protagonista. 
¡Mi  Juan!  ¡aquel  pérfido  teniente  que  me  juró 
amor  eterno!  ¡Perjuro!  ¡Casado!  ¡Casado!  Per¬ 
dí  el  conocimiento  por  un  instante:  luego  me 
puse  colorada  como  un  pimiento:  luego  verde... 
como  otro  pimiento;  y  luego  bajé  del  coche  en 
esta  estación.  El  tren  partió.  Fui  bien  recibi¬ 
da;  inspiré  una  pasión;  me  consolaron  y...  y 
no  he  perdido  el  tiempo.  Manolito  no  es  un 
Adonis  que  digamos...  pero  es  un  Jefe...  No 
se  encuentran  todos  los  días  gangas  como  esta. 
Voy  á  entrar  en  una  nueva  vía,  como  dice  mi 
marido.  Procuraré  recorrerla  con  paso  firme 
y  (En  este  momento  tres  golpes  de  campana,  se 
oye  pito  de  salida,  pito  de  locomotora,  trompa 
del  guarda-aguja,  ruido  clel  vapor  saliendo  por 
los  grifos  y  por  la  chimenea .  Tragueteo  del  tren 
en  marcha.)  sin  descarrilar.  (Pausa.)  El  tren 
se  va.  ¡Gracias  á  Dios!  (El  timbre  del  telégrafo 
funciona.)  El  aparato  funciona;  ¿qué  querrá 
decir?  ¡Si  yo  supiera  contestar!... 
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ESCENA  IV. 

Circuncisión. — Manuel. 

Man.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Lo  despaché,  vida  mía,  lo  des¬ 
paché! 

Oír .  Manuel;  este  chisme  suena;  yo  quiero  contestar.. 
(Se  dirige  al  aparato  telegráfico .) 

Man.  ¡Por  Dios!  Quita,  quita,  criatura.  (Corta  la  co¬ 
municación  del  timbre.  La  aguja  funciona.) 
Es  un  despacho  que  llega.  (Becibiéndole.) 
¡Hombre!  ¿Sí?...  bueno...  (Contesta  el  recibí.) 
Lo  mandaré  mañana  ó  pasado  á  su  destino. 

Cir.  ¿Mañana  un  telegrama?  ¡y  urgente  quizá! 

Man.  ¡Si  es  lo  ordinario!  Cuando  viene  urgente,  se 
trasmite  con  más  retraso. 

Cir.  ¡El  tren  te  ha  ocupado  poco  tiempo! 

Man.  Era  de  mercancías. 

Cir.  ¿Y  no  traía  ninguna  para  este  pueblo? 

Man.  Sí;  pero  yo  le  he  dicho  al  conductor  que  se  las 
lleve  á...  á  Barcelona  y  me  las  devuelva  dentro 
de  ocho  ó  diez  días.  Ahora  solo  quiero  de¬ 
dicarme  á  nuestro  amor. 

Cir.  ¡Pero  eso  es  faltar  á  tu  deber! 

Man.  Sí,  pero  es  una  prueba  de  afecto  que  un  jefe  de 
estación  da  á  su  adorada  mujercita. 

Cir.  Bien,  Manolo;  te  estoy  reconocida.  Me  gusta  ver 
cómo  desprecias  tus  más  sagradas  obligaciones 
para  darme  pruebas  de  cariño. 

Man.  Todo  me  importa  poco  si  tú  estás  contenta. 
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Cm.  Pues  lo  estaré  si  me  dejas  divertirme  con  esto. 
(Señalando  al  telégrafo.) 

Man.  ¡Imposible! 

Cíe.  ¡Cóinot  ¿me  rehusarás  un  capricho  tan  in¬ 
significante? 

Man.  Sí,  porque  mi  deber... 

Cíe.  ¿Pues  no  hemos  quedado  en  que  el  deber  nos 
importa  poco? 

Man.  Es  verdad. 

Cíe.  Podemos  entrevernos  expidiendo  un  telegrama... 
á  cualquier  parte. 

Man.  No,  no;  nos  entretendremos  con  otra  cosa.  ( Co¬ 
giéndola  y  llevándola  hacia  su  habitación.) 

Cíe.  (Deteniéndole.)  Vamos,  Manolín...  ¡yo  te  lo 
ruego! 

Man.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡yo  sucumbo!  ¿Pero  dónde  diablos 
quieres  que  enviemos  el  despacho? 

Cíe.  Donde  quieras.  ¡Tengo  tanto  deseo  de  verte 
maniobrar! 

Man.  Manipular. 

Cíe.  ¿Manipular?  ¿Se  dice  así?  Pues  ea,  manipula, 
Manolete. 

Man.  Anunciaré  al  jefe  de  la  estación  inmediata  que 
el  tren-correo  trae  mucho  retraso.  (Pone  el 
despacho.) 

Cíe.  Pero,  ¿y  si  no  lo  trae? 

Man.  No  estoy  seguro;  pero  es  lo  más  probable. 

Cíe.  ¡Qué  intuición!  Eres  un  empleado  modelo. 

Man.  Oye...  oye,  alma  mía;  así  que  pase  este  tren  y  el 
mixto  nos  quedaremos  libres  para  muchas 
horas. 

Cíe.  ¿Muchas  horas? 

Man.  No;  muchas  no:  pero  en  fin...  (Deja  el  manipu¬ 
lador.)  ¡Que  no  hayan  pasado  ya!  ¡Dios  me  dé 
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paciencia!  ¡Cinco  minutos  aún  para  la  llegada 
del  correo! 

Cm.  Dirne,  ¿y  esta  caja  qué  contiene? 

Man.  Un  encargo  para  la  Señora  de  D.  Matías  el 
médico. 

Cir.  ¡Ay!  Yo  quiero  verlo. 

Man.  El  reglamento  y  las  leyes  lo  impiden;  pero  si  tú 
quieres...  ¿Puedo  yo  rehusarte  algo?  (La  abren 
y  sacan  el  sombrero.) 

Cm.  ¡Oh!  ¡Qué  sombrero  tan  lindo!  Voy  á  ver  cómo 
me  está. 

Man.  ¡Imposible! 

Cm.  (Con  ternura.)  ¿Eh? 

Man.  Imposible  negarte  ese  capricho.  (Circuncisión  se 
lo  'pone.) 

Cir.  ¿Te  gusto  así,  Manolín  mío? 

Man.  Estás  lindísima,  deliciosa,  arrebatadora,  y  sólo 
siento  no  podértelo  ofrecer.  (La  pirita  el  som¬ 
brero  y  lo  coloca  en  un  sillón.)  Yen,  ven  á  mi 
lado  y  oiga  yo  de  tus  labios  mil  palabras  de 
amor. 

Cir.  ¡Manolo!  (Se  sienta  encima  del  sombrero.) 

Man.  Circunci...  ¡Cáscaras!  ¡Mira! 

Cm.  ¡Bah!  No  te  apures.  Conio  los  sombreros  tienen 
hoy  formas  taimaras,  esta  les  parecerá  de  un 
gusto  extraordinario. 

Man.  Pues  guardémosle  (lo  ponen  en  la  caja),  y  sién- 
■  tate  aquí,  que  estamos  perdiendo  el  tiempo  de 
un  modo  lastimoso.  (La  a, braza.) 

Cm.  Oye,  Manuel:  ¿qué  pensaste  de  mí,  al  verme  ba¬ 
jar  en  tu  estación? 

Man.  Mira;  en  este  momento  no  me  acuerdo...  más 
adelante  veremos.  Ahora  dime  si  me  quieres. 

Cm.  ¡Mucho! 
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Man.  Y  yo  te  adoro. 

Cíe.  ¿De  veras? 

Man.  Te  lo  juro...  por  todos  los  furgones  de  la  Com¬ 
pañía. 

Cíe.  ¡Embustero! 

Man.  ¡Ay,  ay!  No  me  mires  así,  que  no  voy  á  poder  re¬ 
cibir  el  tren  correo. 

Cíe,  Malditos  trenes;  yo  quisiera,  para  vivir  con  tran¬ 
quilidad,  para  que  nada  interrumpiese  nues¬ 
tros  coloquios  de  amor,  quisiera...  que  no  hu¬ 
biera  en  adelante  ni  un  solo  viajero...  ¡Ay! 
¿Qué  es  esto?  ( Reparando  en  el  pito  que  Ma¬ 
nuel  lleva  con  un  cordón  al  cuello.) 

Man.  El  pito. 

Cíe.  ¿Y  para  qué  sirve?  Déjamelo.  (Se  lo  quita  y  se  lo 
pone  ella  colgando  del  cuello.) 

Man.  Mira:  se  dan  tres  golpes  con  la  campana,  y  lue¬ 
go  se  pita  así,  y  el  tren  sale  echando  demo¬ 
nios.  Una  idea.  Como  aquí  no  tenemos  piano, 
después  de  comer,  tú  tocarás  con  el  pito  aires 
populares;  yo  cantaré,  y  verás  qué  ratos  tan 
agradables  pasamos. 

Cíe.  Sí,  sí...  ensayémonos.  (La  actriz  toca  el  pito ,  el 
actor  canta  lo  que  le  parece  y  antes  de  concluir 
suenan  golpes  en  la  ventanilla  del  despacho  de 
billetes.) 

Man.  Ya  están  ahí  esos  imbéciles. 

Cíe.  ¿Qué  imbéciles? 

Man.  ¡Viajeros!  Han  oído  la  música  y  vienen  á  inte¬ 
rrumpirnos  para  pedir  billetes.  No  le  han  de 
dejar  á  uno  en  paz.  (Golpes  fuertes.) 

Cíe.  Parece  que  no  les  gusta  esperar. 

Man.  ¡Con  la  cabeza!  (Golpes  más  f  uertes.) 

Cíe.  ¡Vaya  unos  modos!  (Golpes  más  fuertes.) 
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Man.  ¡Ya  va!  No  hay  más  remedio.  Vamos.  Dale  luz 
á  ese  quinqué.  (Abre  la  ventanilla.)  ¡Hola!  ¡Un 
militar! 

Cíe.  ¡A  ver,  á  ver!  (. Mirando  por  detrás  de  él.)  Tiene 
cara  de  cabo.  Conozco  varios  como  ése. 

Man.  ¿Sí?  ¿Adonde  va  V.? 

Una  voz. — A  incorporarme  á  mi  regimiento. 

Man.  ¿Pero  dónde? 

Voz. — En  la  segunda  brigá. 

Man.  ¿Pero  en  qué  punto? 

Voz. — En  la  3.a  sección. 

Man.  ¿Pero  dónde  demonios  está  eso? 

Cíe.  Ten  paciencia,  hombre.  Pídele  el  pasaporte;  en 
él  lo  hallarás  explicado  todo. 

Man.  Estoy  en  ello;  pero,  ¿cómo  sabes?... 

Cir.  ¡Si  creerás  tú  que  en  los  colegios  no  enseñan 
nada! 

Man.  ( Leyendo  el  pasaporte.)  Para  Zaragoza. 

Cíe.  Medio  billete  de  3.a 

Man.  Es  verdad.  {Recibe  el  importe  en  calderilla  y  lo 
cuenta.)  ¡Cuánto  cobre!  ¡Eh!  Espere  V.  Faltan 
diez  céntimos. 

Cíe.  Déjale,  hombre. 

Voz. — ¿Cuánto? 

Cíe.  Nada,  nada;  guárdese  V.  ese  perro  para  re¬ 
frescar. 

Man.  Pero  mujer...  ( Levantándose .) 

Cíe.  Hay  que  proteger  al  ejército. 

Man.  ¡Pero  mi  bolsillo!  ¿Sabes  que  eres  lista,  espo¬ 
sa  mía? 

Cíe.  ¡Oh!  Me  impongo  yo  de  todo  con  una  sola  lec¬ 
ción.  Verás,  (. Llaman  de  nuevo  á  la  ventanilla.) 
ahora  voy  á  reemplazarte.  (Le  quita  la  cforra , 
se  la  pone ,  y  se  sienta  á  la  ventanilla.) 
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Man.  ( Riéndose .)  ¡Dios  mío!  ¡Sabe  el  oficio  mejor  que 
yo!  No  hay  duda;  me  he  casado  con  un  com¬ 
pañero. 

Cir.  ¿Para  dónde? 

Voz  de  señora.  -  Una  primera  á  Barcelona. 

Cir.  Doscientos  treinta  y  tres,  con  treinta. 

Man.  No,  mujer;  doscientos  cincuenta  y  siete,  con... 

Cir.  ¡Pero  como  nos  han  rebajado  el  diez  por  ciento!... 

Man.  ¡Ah!  Tienes  razón,  mujer.  , 

Cir.  ¡Ah!  Ya  lo  sé,  marido. 

Man.  {Aparte.)  ¡Y  sabe  matemáticas! 

La  voz .  — ¿Se  puede  facturar  ya? 

Man.  La  señora  del  médico. 

Cir.  ¿Tiene  V.  muchos  líos? 

La  voz.  —Bastantes;  ¿pero  á  Y.  qué  le  importa  mi  vida 
y  mi... 

Cir.  ¡Señora:  pregunto  que  cuántos  bultos  tiene  Y.! 

La  voz. — Puesto  que  es  V.  tan  curiosa,  la  diré  que  sólo 
me  queda  uno;  pero  con  el  aceite  de  hígado 
de  bacalao  espero  que... 

Cir.  {Liándose.)  Quiero  decir  que  cuántos  baúles 
lleva  como  equipaje. 

La  voz. — ¡Ah!...  Yamos;  creí  que...  Pues  llevo  doce... 

Cir.  Comprendo:  á  Y.  le  gusta,  como  á  mí,  llevar  la 
ropa  bien  acondicionada.  La  de  cama  y  mesa 
debajo;  la  bordada  encima;  los  vestidos  apar¬ 
te;  los  sombreros  en  otro  lado...  los...  bien; 
perfectamente:  pues  no  los  facture  Y.,  porque 
los  mozos  suelen  tratar  los  baúles  con  poco 
cariño.  Nada,  nada.  Puede  Y.  llevarlos  con¬ 
sigo  en  el  coche. 

Man.  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

La  voz. — Gracias.  {Manuel  sale  al  andén.) 

Cir.  Dejen  VY.  paso.  ¿Y  Y.,  joven? 


Voz  de  señorita. — Yo...  ¡Ay!  Casetas. 

Cíe.  Casetas:  empalme  para  Pamplona.  ¡Pero  no  irá 
usted  allí! 

Voz. — No;  voy  en  busca  de  Luis. 

Cíe.  ¿Luis?  ¡Ah!  vamos.  Algún  perjuro;  algún  traidor- 
zuelo. 

Voz. — ¡Ay!  Sí  señora. 

Cíe.  La  prometió  casarse,  y  al  mes  y  medio...  ¡Oh! 

comprendo,  comprendo,  hija  mía.  Picaros  hom 
bres;  si  el  más  bueno...  ¿Usted  querrá  tercera? 

Voz.  -  ¡Ay!  Sí  señora. 

Cíe.  No  se  fíe  Y.  de  ninguno.  ¿Ya  Y.  muy  triste, 
verdad? 

Voz.—  ¡Ay!  Sí,  señora. 

Cíe.  ¡Qué  demonio!  Trece  con  cinco.  ¿Pero  quiere  V. 
creerme? 

Voz. — ¡Ay!  Sí  señora.  ( Entra  Manuel.) 

Cíe.  Vuélvase  Y.  á  casa;  olvide  Y.  á  Luis,  y  confíe  en 
Dios,  que  no  le  faltará  algún. jefe  de  estación 
que...  ¿Eh?  ¿Le  parece  á  V.  bien? 

Voz. — ¡Ay!  Sí  señora. 

Cíe.  Pues  abur. 

Man.  ¡Pero  muchacha!  ¿Y  los  intereses  de  la  Com¬ 
pañía? 

Cíe.  ¿Y  los  del  público?  Todo  por  el  público  y  para  el 
público. 

Man.  Perfectamente;  sí,  tienes  razón;  pero  hazme  el 
favor  de  no  despachar  más  billetes,  porque  me 
vas  á  arruinar.  (Se  dispone  á  reemplazarla  en 
el  despacho.) 

Cíe.  No,  si  no  se  ve  á  nadie  más.  (Se  levanta  y  cierra 
la  ventanilla.  Un  momento  antes  ruido  del  tren 
que  llega:  trompa  del  guarda-aguja,  silbido  del 
tren,  planchas.) 
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Man.  ¡El  correo!  Mi  gorra... 

Cir.  Voy.  ( Ambos  se  ponen  á  buscar  la  gorra.) 

Man.  ¡Yo  la  dejé  aquí! 

Cíe.  ¡No  la  veo!  ¿Pero  tú  necesitas  la  gorra  para 
todo? 

Man.  ¡Que  llega! 

Cía.  Sal  sin  ella. 

Man.  ¡Es  una  falta  grave! 

Cía.  Más  grave  será  no  salir... 

Man.  Es  verdad...  ¡Mi  gorra! 

Cía.  Aquí  está... 

Man.  ¿Mi  gorra? 

Cía.  ¡No,  el  tren! 

Man.  ¡Dios  mío!  ¡lro  voy  á  volverme  loco! 

Cía.  ¡Corre  y  despídele  en  seguida! 

Man.  ¿Pues  qué  deseo  yo,  amor  mío?  (' Váse  precipita¬ 
damente.) 

* 

ESCENA  V. 

CiacuNCisióN. 

Pues  señor;  este  trabajo  no  se  puede  soportar. 
¡No  es  nada  el  número  de  trenes  que  circulan 
por  esta  línea!  Es  preciso  que  Manuel  pida  el 
traslado  á  otra  estación,  por  donde  no  pasen 
trenes:  porque  aquí  no  nos  queda  tiempo  para 
nada.  Cuando  un  jefe  se  casa,  debían,  al  me¬ 
nos  ese  día,  suprimir  los  trenes,  ó  por  lo  me¬ 
nos  permitirle  que  dejase  pasar  de  largo  todos 
los  trenes  el  día  de  la  boda.  Someteré  esta 
idea  á  la  consideración  del  Consejo  de  admi¬ 
nistración.  ¡Otra  idea!  Cuando  me  aburra  en 
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esta  soledad,  pediré  á  mi  marido  que  me  haga 
presenciar  un  choque  de  trenes  que  nosotros 
prepararemos  muy  bien.  El  es  muy  amable, 
y  no  podrá  rehusarme  esa  distracción.  ¿Pero 
qué  demonios  tendrá  que  hacer  que  no  despa¬ 
cha  el  tren?  Para  Azuqueca,  ya  es  bastante 
parada;  conque...  (Da  tres  golpes  de  campana 
en  la  puerta  del  anden  y  toca  el  pito.  Silba  la 
máquina.  Grifos.)  Vayan  VV.  con  Dios.  (Gri¬ 
tos  de  viajeros  que  se  han  quedado  en  tierra.) 

Una  voz  de  hombre,  que  sobresale  á  todas. — ¡Usted  me 
dijo  que  tenía  tiempo! 

Man.  (Dentro.)  Caballero...  no  sé...  es  decir... 

Voz. — Me  quejaré  á  la  Compañía. 

Voz  de  mujer. — ¡Ay,  mi  marido!  Que  se  llevan  á  mi  ma- 
ridooo . 

s 

ESCENA  VI. 

Circuncisión  y  Manuel  (éste  entra  precipitadamente). 

Man.  ¡Desgraciada!  ¿Qué  has  hecho? 

Cir.  Que  nos  dejen  en  paz. 

Man.  ¡Y  se  han  quedado  varios  en  tierra! 

Cir.  Por  qué  se  han  bajado. 

Man.  Por...  por...  porque  estaban  en  su  derecho.  Aho¬ 
ra  reclamarán  daños  y  perjuicios...  y  yo  ten¬ 
dré  que  pagarlos...  y... 

Cir.  ¡Magnífico  pensamiento!  Invítales  á  comer,  y 
así  pueden  pasar  la  noche  con  nosotros. 

Man.  ¡Un  demonio!  ¡Antes  los  mando  en  el  tren  de 
mercancías!  Ahí,  en  la  sala  de  espera  los  he 
encerrado. 
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Cíe.  Eso  es  peor.  Podrán  formular  sus  quejas  en  el 
libro  de  reclamaciones. 

Man.  ¡Ojalá! 

Cm.  ¿Cómo? 

Man.  Porque  es  un  consuelo  para  ellos  y  otro  para  mí. 
Cíe.  ¿Sí? 

Man.  Sí;  ese  libro  no  lo  ve  más  que  mi  lavandera  y  yo. 
Cíe.  ¿Y  por  qué? 

Man.  Porque  cada  hoja  contiene  en  un  lado- las  recla¬ 
maciones  y  en  el  otro  la  cuenta  de  mi  ropa 
blanca;  la  lavandera  se  lleva  las  hojas,  yen  paz. 
Cíe.  Bien:  ¿y  qué  hacemos? 

Man.  ¡Qué  sé  yo! 

Cíe.  ¡La  has  hecho  buena,  Manolito! 

Man.  ¡Pues  me  gusta! 

Cíe.  Es  preciso  poner  remedio. 

Man.  Ya  es  tarde. 

Cíe.  ¿Quieres  que  ponga  un  despacho  á  la  estación 
inmediata? 

Man.  No,  por  Dios;  no  me  ayudes  más. 

Cíe.  ¡Ah!  ¿Es  decir,  que  mis  servicios  te  son  inútiles? 
Man.  Los  de  esa  clase,  sí. 

Cíe.  Gracias. 

Man.  No  hay  de  qué. 

Cíe.  ¡Hijo,  qué  tono!  (Pausa.) 

Man.  Buenos  estamos. 

Cíe.  (Con  mucha  coquetería.)  ¿Te  has  enfadado,  Ma¬ 
nolo? 

Man.  Sí...  digo...  (Mirándola.)  No... 

Cíe.  Verás.  Yo  lo  arreglaré  todo. 

Man.  ¿Tú? 

Cíe.  ¿No  tiene  que  pasar  otro  tren? 

Man.  Sí;  dentro  de  tres  minutos,  uno  especial. 

Cíe.  Pues  bien;  subo  yo  en  él,  doy  fuerza  á  la  máqui- 


na,  alcanzo  al  otro  y  me  arreglo  con  el  con¬ 
ductor. 

Man.  ¿Cómo  que  te  arreglas? 

Crn.  Convenciéndole  para  que  calle  y  no  dé  parte  de 
lo  sucedido  con  el  otro  tren. 

Man.  ¡Eso  es  una  tontería! 

Cir.  ¿Tontería?  ¿tontería?  De  modo  que  tú  supones 
que  no  tengo  imaginación  suficiente  para... 

Man.  No  es  eso. 

Cir.  Pues  yo  te  probaré  lo  contrario. 

Man.  ¡¡Yaya  una  noche  de  novios!! 

Cir.  ¡Venga  la  gorra! 

Man.  ¡Si  la  tienes  puesta! 

Cir.  ¡Ah!  ¡es  verdad!  Bueno:  ahora  soy  yo  el  jefe: 

¡entiende  V.!  ¡Entiende  V.,  caballerito!  Yo  soy 
el  jefe  y  á  V.  sólo  le  toca  callar  y  obedecer. 

Man.  Pero  criatura... 

Cir.  ¡Silencio,  ó  le  castigo  á  V.  á  pasar  la  noche  en 
el  andén. 

Man.  ¡No,  por  Dios!  ( Como  asustado.) 

Cir.  Pues  bien;  ¿dónde  está  el  farol? 

Man.  ¿Qué  farol? 

Cir.  El  de  señales. 

Man.  Lo  tengo  apagado. 

Cir.  No  importa,  tráelo. 

Man.  Ahí  va.  ¡Qué  vas  á  hacer! 

Cir.  Venga  un  fósforo.  (Manuel  se  lo  da.  Circunci¬ 
sión  enciende  el  farol.)  A  indicar  al  maquinista 
que  vaya  con  precaución.  Luz  verde,  ¿verdad? 

Man.  Sí;  ¡ay!  ¡Te  tiemblo! 

Cir.  No  tengas  cuidado.  (Traqueteo  de  un  tren  que 
llega.) 

Man.  ¿Y  qué  te  propones  con  eso? 

Cir.  Ya  lo  verás.  ( Trompa  del  guarda-aguja.) 
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Man.  Circuncisión,  tú  me  vas  á  enviar  á  un  presidio. 
(. Silbido  de  la  locomotora.) 

Cíe.  ¿Dónde  se  pone  el  farol? 

Man.  Ahí  fuera;  en  ese  poste  blanco. 

Cíe.  Basta.  (Sale.) 

Man.  Es  preciso  tener  carácter;  si  autorizo  semejantes 
desatinos,  soy  perdido...  Ya  se  ve;  esta  noche 
estoy  tan  trastornado  y  tan...  que  no  sé  lo  que 
hago,  ni  lo  que... 

Cíe.  (Entrando .)  Ya  está.  Ahora  te  explicaré  lo  que 
has  de  hacer.  Toma  la  gorra.  (Buido  de  'plan¬ 
chas  muy  de  prisa.)  Llamas  al  maquinista,  le 
dices  reservadamente  que... 

Man.  ¡Espera!  (Buidos  del  tren  que  pasa  de  largo.) 

Cíe.  ¿Qué? 

Man.  ¡Dios  mío!  Ese  tren...  ¿Qué  luz  has  puesto?  (Co¬ 
rre  á  la  puerta.) 

Cíe.  Verde. 

Man.  ¡No,  blanca!  ¡Blanca!  ¡Vía  libre! 

Cíe.  Digo  que  verde. 

Man.  ¡No...  no...  me  has  muerto! 

Cíe.  ¿Pues  no  debía  venir  de  allí?  (Señalando  á  la  iz¬ 
quierda.) 

Man.  ¡Desdichada!  ¡De  allí!!  (Idem  derecha.) 

Cíe.  ¡Ah! 

Man.  Ahora  sí  que  no  hay  remedio.  Se  encontrará  con 
.  el  exprés  que  no  se  detiene  aquí,  y  chocarán... 
¡Chocarán,  no  cabe  duda!  ¡Me  has  perdido,  mi 
dulce  amor!  Voy  á  ser  responsable  de  una 
horrible  catástrofe...  ¡Dios  ¿enga  piedad  de  mí! 

Cíe.  (Lloriqueando.)  ¡Ay!  ¡Manolo!  ¡Manolito  mío!  ¿Es 
de  veras?  No;  tú  me  engañas...  ¡No  me  has 
hablado  antes  del  exprés! 

Man.  ¡Hoy  le  toca!  ¡Cada  tres  días! 
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Cm.  ¡Como  las  tercianas!  Sí...  tienes  razón...  ¡Te  he 
comprometido  horriblemente!  (Con  desenfado .) 
Pero  yo  lo  arreglaré... 

Man.  No...  ¡Por  la  Virgen  del  Pilar,  no  arregles  nada, 
que  vas  á  concluir  conmigo! 

Cm.  Pues  bien;  no  quiero  ser  testigo  de  las  desdichas 
que  mis  imprudentes  caprichos  te  han  origi¬ 
nado.  ¡Adiós!! 

Man.  ¿Adonde  vas? 

Cm.  ¡A  morir! 

Man.  (Deteniéndola.)  ¡Circuncisión! 

Cm.  ¡No  me  detengas! 

.  Man  .  ¡  E  sposa  mía ! 

Cm.  Soy  una  infame. 

Man.  ¡Óyeme! 

Cm.  Soy  una  criminal. 

Man*  ¡Por  mi  amor! 

Cm.  No...  no  hay  amor...  no  hay  familia. 

Man.  Pero  la  habrá. 

Cm.  Soy  autora  de  una  tortilla  de  trenes...  no  veo 
más  que  víctimas  por  todas  partes  que  me  ro¬ 
dean,  me  maldicen,  me  acusan,  y  que  gritan: 
«¡Circuncisión!  ¡Qué  has  hecho  del  exprés!» 
(Funciona  el  timbre  de  telégrafo.)  ¡Ah!  (Dando 
un  grito ,  y  hace  como  que  huye  horrorizada.) 

Man.  ¡Calla!  ¡Espera! 

Cm.  Justo,  ¡me  lo  dicen  por  telégrafo! 

Man.  (. Recibiendo  el  telegrama.)  «Ha  interpretado  bien 
«conveniencia  servicio,  no  deteniendo  tren  es- 
»pecial;  así  evita  grave  catástrofe.  Exprés, 
«cincuenta  minutos  retraso.  Recompensa  inme- 
»diata.  Sale  máquina  en  su  busca;  venga  sin 
»perder  minuto.»  ¡Una  recompensa! 

Cm.  ¡Quizá  un  ascenso! 


/ 
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Man.  Sin  duda. 

Cíe.  ¡Manuel! 

Man  .  ¡  Circuncisión ! 

Cm.  ¡Pero  la  máquina  vendrá  por  ti;  te  irás;  pasaré 
la  noche  sola! 

Man.  ¡Quiá!  Tú  te  vienes  conmigo. 

Cm.  •  ¿En  la  máquina? 

Man.  En  la  máquina,  en  la  perrera... 

Cíe.  ¡Manuel! 

Man.  ¡En  cualquier  parte!  Yendo  los  dos  juntos... 

ese  será  el  tren  de  la  felicidad... 

Cíe.  Y  del  amor. 

Man.  Estoy  loco  de  alegría. 

Cm.  Manuel,  vámonos  al  coche. 

Man.  Pero,  ¡qué  noche!  ¡qué  noche! 

Cíe.  Mañana  será  otro  día^ 

Man.  Unidos  tú  y  yo,  alma  mía,  hemos  de  viajar 
muy  bien. 

Cíe.  {Al  público .) 

Señores,  desde  el  andén, 
para  dicha  de  los  dos, 
pidan  ustedes  á  Dios 
que  no  descarrile  el  tren. 
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se  enalteciera  con  el  divino  arte  del  más  insig¬ 
ne  de  los  mtisícos  españoles* 
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PERSONAJES 


ACTORES 


MANOLITA . 

SEÑÁ  ENGRACIA . 

LUISA . 

Sbta. 

Pabdo. 

Alba  (L.) 

Seco. 

LA  PEQUE . 

PEPA . 

CONSUELO . 

Monebo. 

Rósala. 

Gibón  (C.) 

SEÑOR  NATALIO . 

Sb. 

Moba. 

LONGINOS . 

Simó-Raso. 

BOTILLO . 

► 

■  «  ' 

Romea. 

POCAPRINGUE . 

PESCADILLA  CHICO.... 

EL  TORMENTA . 

UN  CAMARERO . 

,  i 

Babbaycoa. 

Delgado. 

Pébez-Indabtr 

Cabbebe. 

La  acción  en  Madrid.— Época  actual.— Es  invierna 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor  mirando  al  público 


ACTO  UNICO 


Interior  de  una  sastrería  de  toreros.  Balcón  practicable  al  foro.  Mam¬ 
para  de  entrada  lateral  derecha.  En  la  lateral  izquierda,  primer 
término,  puerta  vidriera  practicable  y  en  segundo  término,  puer¬ 
ta  Entre  ambas,  colgado,  un  espejo  pequeño.  Próxima  á  esta  late¬ 
ral,  gran  mesa  de  cortar  y  sobre  la  misma  retales  de  telas,  tijeras, 
etc.  En  primer  término  lateral  derecha  costurero.  Espejo  grande 
de  prueba  en  el  testero,  y  anaquelería  con  géneros;  diversos  ma¬ 
niquíes  de  los  que  cuelgan  capotes  y  prendas  de  torero.  Cerca  de 
la  mesa  de  cortar  tarima  con  brasero  de  latón;  el  brasero  en¬ 
cendido.  Sillas,  máquina  de  coser,  mesa  pequeña,  baja,  etc.;  en  la 
pared  cuadros  con  panoramas  de  «figurines»  y  tres  ó  cuatro  núme¬ 
ros  de  La  Lidia,  con  retratos  de  toreros. 


ESCENA  PRIMERA 

MANOLITA,  LUISA,  LA  PEQUE  (l)  y  PEPA,  sentadas  al  costurero 

trabajando 

Música 

Man.  (Recitado.)  Oye,  tú,  Peque,  que  se  pué  cantar 
y  coser,  que  te  distraes...  Fíjate  y  verás. 
Luisa  Lo  que  es  tú  el  día  que  te  levantas  filarmó¬ 
nica,  ni  la  banda  municipal. 


(l)  Tipo  de  aprendiza  de  los  obradores  madrileños  de  los  barrios 
bajos:  muy  alegre,  zumbona  y  presumida.  Siempre  que  pasa  delante 
de  un  espejo  se  mira  con  coquetería. 
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Man. 


Luisa 

Man. 

Luisa 

Man. 

Todas 

Luísa 

Man. 

Luisa 

Man. 


La  que  canta 
sus  penas  espanta. 

(Cantado.) 

Yo  tengo  un  cacho  de  novio 
que  es  un  tal  Antonio, 
chalupe  por  mí. 

El  es  un  chico  muy  guapo, 
bastante  chulapo, 
que  me  dice  así: 

Que  yo  te  quiero,  chiquilla, 
chiquilla,  que  yo  te  quiero, 
porque  soy  banderillero, 
y  figuro  en  la  cuadrilla 
de  Manolo,  el  Pinturero . 

¡Pinturero! 

¡Zalamera! 

que  me  dices  con  los  ojos 
que  te  quiera. 

(Recitado.)  Chica,  lo  que  es  tú  con  unas  gafas 
y  una  guitarra,  á  robar  el  dinero  por  esas 
calles. 

¿Es  pitorreo?... 

Ca,  hija,  si  nosotras  también  cantamos  muy 
super. 

¡Pues  vamos  á  verlo! 

(Cantando.) 

Yo  tengo  un  cacho  de  novio,  etc. 


(a  medida  que  va  finalizando  el  número  continúa  el 
diálogo.) 

Manolita,  échame  la  seda  azul. 

(Levanta  la  prenda  que  cose.)  ¡Camará,  qué  Cal- 
zona!  ¡Paece  unos  zorros!... 

(por  ia  caizona.)  ¡Chica,  qué  corná,  y  cómo  está 
de  sangre! 

Ca,  hija,  ¡si  es  un  tomatazol  ¿no  ves  las  pi¬ 
pas?  (pausa.)  ¡Y  mi  padre,  durmiendo!...  ¡con 
lo  que  hay  que  hacer!  (a  Peque.)  Anda,  anda, 
entra  y  dile  al  maestro  que  se  levante,  que 
son  más  de  las  doce  y  media,  y  que  ya  han 
pasao  las  burras  de  leche.  (La  Peque  se  dirige 
hacia  la  puerta  vidriera  y,  antes  de  entrar,  se  para 
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Peque 


Man. 

Peque 


Man. 

Peque 

Luisa 


Man. 


Luisa 

Man. 

Luisa 

Man. 

Luisa 

Man. 

Peque 

Man. 

Peque 


Luisa 

Man. 


delante  del  espejo  pequeño,  se  mira  muy  presumidilla, 
arreglándose  el  lazo  del  peinado,  y  entra.)  ¡JeSÚS  qué 
vida!  Dentro  de  na  vendrán  los  de  la  tertulia 
á  ponernos  esto  de  colillas  y  de  humo  que 
vamos  á  acabar  como  los  chorizos  extreme¬ 
ños. 

(Sale  puerta  vidriera,  muy  compungida,  llevándose  la 
mano  al  brazo  izquierdo.)  Dice  el  maestro  que 
ya  va. 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  chica? 

Na;  que  su  padre  de  usté  se  paece  al  ciego 
de  la  esquina  que  siempre  está  tocando. 
¡Bien  podía  poner  las  manos  á  réditos!... 

(Llevándose  la  mano  al  brazo  izquierdo.) 

Anda,  anda,  y  termina  eso. 

(a  Luisa,  sentándose.)  ¡Chica,  qué  pellizco!... 

(Con  intención  á  Manolita.)  Volviendo  á  lo  de 
antes;  tú  renegarás  de  la  tertulia,  pero  bien 
te  gusta  Sotillo. 

¡Claro!  Porque  entre  tanto  holgazán  como 
entra  en  esta  casa,  ese  es  el  único  que  paece 
que  quié  hacer  algo.  Y  á  propósito  de  holga¬ 
zanes,  trabaja  ya  tu  padre? 

Le  da  rubor. 

¡Pues  buena  estará  tu  madre! 

Tú  verás,  con  siete  lebreles  y  lo  que  venga... 
(Admirada.)  ¡Ah,  pero...! 

Sí,  hija,  sí;  otra  vez. 

¡Camará  con  tu  padre,  y  le  llamábamos  hol¬ 
gazán!...* 

Mi  madre  también,  maestra. 

¡A  usté  cuando  la  pregunten,  renacuajo! 
¿Usté  qué  sabe  de  Geografía? 

(a  Pepa,  con  picardía.)  Sí;  ¿que  qué  sé  yo  de 
Geografía?...  ¡miau!... 

(Dentro  canta  Sotillo.) 

Ahí  tiés  á  tu  regenerao,  á  Sotillo. 

Es  un  bohemio  muy  simpático. 
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ESCENA  Ií 

MANOLITA,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA  y  SOTILLO  (l) 

SoT.  (Canta  dentro.) 

\ 

«Costas  las  de  Levante, 
playas  las  de  Lloret, 

¡dichosos  los  ojos 

K. 

(Abre  la  mampara  y  avanza  al  proscenio  cantando  y 
sosteniendo  la  nota  final.) 

qne  os  vuelven  á  ver! » 


(Desde  el  momento  que  entra  las  chicas  se  muestran 
muy  regocijadas.) 

Man.  ¡Muy  bien,  Gayarre!  m 

(Todas  aplauden.) 

SoT.  (Con  énfasis  á  Manolita.)  ¿Ha  visto  Usté  que  «do» 

de  cadera? 

Man.  Es  usté  un  estuche. 

SoT.  (A  las  chicas.)  Salud,  hijas  del  trabajo.  (Des¬ 

plante  cómico.) 

Man.  ¿Le  han  sallo  á  usté  las  cuentas  bien? 

Sot.  Mi  despertar  ha  sido  un  despertar  de  ruise¬ 

ñores.  (imita  cómicamente  el  canto  del  ruiseñor.) 

¡Hasta  he  tomado  chocolate  con  buñuelosl... 
¡Hoy  es  el  santo  de  mi  patronal  (Declamando.) 

Hoy  el  cielo  y  la  tierra  me  sonríen; 
hoy  creo  en  Dios. 

(con  emoción.)  ¡Por  fin,  Manolita! 

Man.  Por  fin,  ¿qué? 

Sot.  ¡He  encontrado  contrata!... 

Peque  (imitando  á  un  gato.)  ¡Miau! 


(l)  Tipo  de  cómico  joven  sin  contrata.  Trae  sombrero  blando  y 
gabán  de  verano,  subido  el  cuello.  El  rostro  como  de  quien  hace  día 
que  no  se  afeita.  Muy  alegre  y  jovial. 
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Man.  ¿Qué  es  eso? 

Peque  Ha  sido  el  gato,  maestra. 

Man.  (Con  curiosidad  y  emoción,  levantándose  y  acercándo¬ 

se  á  sotiiio.)  Cuente  usté,  cuente  usté. 

Sot.  Nada,  que  todo  me  sale  á  pedir  de  boca... 

Un  don  no  sé  quién,  pone  un  cine  que  se 
llama  no  sé  cómo,  en  no  sé  dónde. 

Man.  ¡Ya  sé  quién  dicesl 

Sot.  Y  yo  que  desde  que  me  dijo  usted  aquello 

de  que  el  hombre  que  no  trabaja  no  tiene 
derecho  á  la  vida,  ni  aun  á  querer,  me  dije: 
«Sotillo,  pues... 

que  Manolita  lo  quiere, 
lánzate  al  trabajo  y  muere, 
que  ella  te  lo  pagará.» 

Man.  Ya  lo  creo,  y  con  creces.  Me  gustan  los  hom¬ 
bres  trabajadores,  y  desgraciadamente  estoy 
rodeá  de  holgazanes.  ¿No  le  da  á  usté  pena. 
Sotillo,  usté  que  es  un  chico  tan  simpático 

*,  Profunda  reverencia  de  Sotillo.)  y  tan  bueno,  qUO 

sabe  quiénes  fueron  los  israelitas  y  los  go¬ 
dos,  no  trabajar  ni  hacer  na,  ni  ocuparse  de 
na?... 

Sor.  (con  entusiasmo.)  ¡Pues  á  eso  voy,  á  trabajar! 

Todo  por  USted  y  para  Usted,  (Con  ternura,  en 
voz  baja.)  y  para  nuestros  pequeñines,  si  los 
tenemos... 

Man.  ¡Cuidao  con  los  neumáticos! 

Sot.  Pero,  ¿es  que  no  va  usté  á  quererme  nunca? 

Peque  (con  guasa.)  ¡Azúcarl 

Luisa  (a  la  Peque.)  ¡Calla,  chica! 

Sot.  (Meloso.)  ¿Es  que  no  vamos  á  tenerlos?  ¿Es 

que  no  les  voy  entonces  á  cantar  aquello 
del  «Mambrú»  y  lo  de  la  comparsa  del  Car¬ 
naval,  que  le  gusta  á  usté  tanto?  (Tarareando 
el  motivo  musical.) 

Man.  Sotillo,  que  descarrila  usté. 

Peque  (con  entusiasmo.)  Yo  ya  me  lo  sé  desde  el  otro 
día.  (Lo  tararea.) 

Pepa  ¡Y  yo! 

Luisa  ¡Toma,  y  yo!  ■  :  * 

Sot.  ¡Sí  que  tenéis  memorial 
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Man. 

SoT. 

Man. 


SOT. 


Peque 

Sot. 

Man. 

Sot. 

•  Man. 
Sot. 


¡Na,  que  me  ha  revolucionao  usté  á  las  chi¬ 
cas! 

¡Un  día  es  un  día!  El  trabajo  necesita  solaz. 
¡Niñas,  á  la  Comparsa!  (Las  chicas,  muy  conten¬ 
tas,  se  levantan.— A  Manolita.)  Ya  lo  Sabe  Usted, 
como  la  otra  tarde:  usted  el  que  va  delante, 
con  la  capa  terciada,  ¡y  qué  tiple  cómica 
haría  usted! 

Este  Sotillo  le  hace  salirse  á  una  de  sus  ca¬ 
sillas.  (Mira  como  si  buscase  algo,  se  dirige  á  la  percha 
en  donde  hay  colgados  una  capa  y  un  sombrero.  Po¬ 
niéndose  la  capa.  Las  chicas  cogen  unas  reglas  y  la 
escuadra  que  usan  los  sastres.  Manolita  la  badila  y 
Sotillo  unas  tijeras.  Con  estos  útiles  simulan  los  instru¬ 
mentos  que  tocan  las  estudiantinas.)  [Así,  la  Capa 
terciada  y  el  sombrero  de  mi  padre!  (se  lo 
pone.)  ¡Olé!  Un  estudiante.  Bueno,  un  bar¬ 
bero  de  esos  que  dicen  que  son  estudiantes. 

(Colocando  detrás  de  Manolita  á  Luisa  y  Pepa.)  Us¬ 
tedes  dos,  violín  y  bandurria,  (a  Peque  colo¬ 
cándola  detrás  de  sus  compañeras.)  Y  tú  la  guita¬ 
rra.  (Cogiéndola  de  un  brazo.) 

Bueno,  pero  no  me  toque  usté  que  me  des¬ 
templo. 

¡Ajajá!  Yo,  ocarinista  y  postulante  ¡sipil 
(Volviéndose  hacia  las  chicas.)  Ya  lo  sabéis,  mu¬ 
chachas,  marcialidá  y  alioli  madrileño. 
¿Estamos? 

Estamos  locos. 

¡Duro! 


Música 

TODOS  (Dando  un  paseo  por  la  escena,  formados  como  los  de 
una  estudiantina.) 

Al  compás  de  las  notas 
de  alegres  sones, 
por  Madrí  va  la  tuna 
de  Medicina, 
y  se  asoman  las  mozas 
á  los  balcones, 
para  ver  cómo  pasa 
la  estudiantina. 


LOS  HOLGAZANES 


SOTILLO  (Sr.  Romen.)  ¡Nada! 


■ 
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Man. 


SOT. 


(Deteniéndose  todos  y  como  si  dieran  serenata  al  pie 
/o£fi,un  balcón  &<) 

"  Niña  de  bello  semblante 
no  te  asomes  al  balcón, 
no  te  robe  un  estudiante, 
niña  hermosa,  el  corazón.  _ 


(Cogiendo  una  tabla  chica  de  las  que  emplean  los  sas¬ 
tres  para  planchar  y  utilizándola  como  si  fuera  un 
laúd.  Señalando  á  la  puerta  de  primer  término  lateral 
izquierda  y  acercándose  á  la  misma  seguido  de  las  mu¬ 
chachas,  que  forman  grupo  á  su  espalda.  Con  gestos  y 
actitudes  de  atención  cómica,  fingen  acompañar  el 
canto  con  los  improvisados  “instrumentos».) 

Demos  serenata  ahora 
al  pie  de  la  celosía 
á  la  mora  encantadora, 
mora  de  la  Morería. 

Templad  los  laudes, 
cantar  dulcemente 
con  suave  cadencia 
los  cantos  de  Oriente. 


Sal,  Zuli... 
sal,  Zuli... 

Sal,  Zulima,  la  de  mis  amores, 

sultana  la  mía,  c*  p  c\. 
y  abandó... 
y  a’bandó... 

y  abandona  tu  lecho  de  flores 
que  ya  viene  el  día. 

Besa  el  sol  con  sus  rayos  de  oro 
la  sierra  Nevada 
y  radiante  de  luz  ya  ve  el  moro 
la  hermosa  Granada. 

Ellas  ¡Nada! 

Sot.  ¡Nada! 

Zulima,  lindo  lucero, 
vístete,  que  ya  han  pasado 
la  churrera  y  el  trapero. 

Nat.  (Dentro.)  ¡A  ver  si  sale  Mojamed  y  sus  da  pa 

dátiles.  (Al  oir  esto,  Sotillo  y  las  muchachas  retroce- 
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?v, 


SOT. 
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den  con  espanto  cómico  y  recelosos  y  mirando  á  la 
puerta,  se  alejan.) 

(Termina  el  número  de  música.) 

¡Muy  bienl 

¡Vamos,  chicas,  á  coser!  ¡Jesús  Dios  mío, 
un  loco  hace  ciento!  ¡A  ver  si  acabáis  eso 
pronto! 

(Todas  se  sientan  al  costurero  y  cosen.) 

(a  Manolita.)  ¿Hago  yo  falta  para  quitar  hil¬ 
vanes? 

¡Usté  á  buscar  esa  contrata!  El  trabajar  es 
muy  bonito 
¡Una  monada! 

¡Y  eso  lo  dice  un  hombre  joven!... 

¡Claro!  Pero  si  eso  de  «ganarás  el  pan  con  el 
sudor  de  tu  frente»  es  un  cuento  de  hadas. 
Ahora  que  por  usted  es  capaz  don  Mendo. 

(Desplante  tragicómico.) 

* 

De  escalar  los  altos  muros, 
y  trepar  las  altas  cimas. 

(Remedándole.) 


Pues,  aliviando,  don  Alvaro, 

que  á  las  cinco  y  pico  sale  el  tren  de  Vicál- 

[varo. 

¡También  hago  yo  coplitas! 

(Con  ademán  solemne  se  dirige  hacia  la  mampara.  De¬ 
teniéndose.) 


Adiós,  fermosas  damas 
de  alcurnias  y  blasones, 
me  voy  con  mis  pendones 
en  pos  de  un  ideal. 

(Con  zumba.)  ¡Miau! 

(a  Peque.)  ¡Niñita!... 

¡Adiós!  (vase.) 

¡Vaya  usté  con  Dios,  respetable  ninchi!... 


t 
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ESCENA  III 

MANOLITA,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA 

jEs  muy  simpático! 

Es  un  diablete. 

Tú  estás  coladilla. 

Coladilla,  no;  pero  me  roe,  me  roe.  (señalán¬ 
dose  el  corazón.) 

A  mí  también  me  ha  salió  novio. 

Pero,  ¿no  hablas  con  ese  chico  bajito  que 
paece  una  botella  de  Mahou? 

Ca,  hija;  ahora  voy  á  ser  tu  madre. 

(Muy  sorprendida.)  ¡Mi  madre!  Ah,  ¿pero  es  que 
mi  padre?... 

Sí,  chica;  tu  padre  que  me  ha  escrito  ayer 
una  carta  á  too  vapor. 

¿Pero  pidiéndote  relaciones? 

Pidiéndome  relaciones  y  pidiéndome  hasta 
la  cédula  personal,  v  que  aquí  hace  falta 
una  mujer  de  cabeza,  y  que  esa  soy  yo. 

¿De  cabeza?  De  cabeza  va  á  andar  él,  ¡mía¬ 
las!  ¿No  tié  bastante  con  haber  mandao  al 
otro  barrio  á  mi  madre  y  á  dos  infelices 
más,  que  aun  le  pide  el  cuerpo  seguidillas 
boleras?...  ¡Ahora  me  explico  lo  de  lavarse 
toos  los  días!...  Pues  nos  vamos  á  reir  mu¬ 
cho,  ¡ja,  ja,  ja!  Tú,  mírale  como  si  te  matara 
la  pasión. 

Sí,  pero  no  vayamos  á  buscarnos  un  día  de 
tormenta,  tú. 

TÚ  haz  lo  que  yo  te  diga,  (se  levanta  y  se  dirige 
á  la  puerta  vidriera.  Repiqueteando  en  los  cristales, 
con  zumba.)  ¡Padre!  ¿Pero  es  que  se  está  usté 
vistiendo  de  Emperador  romano? 

(Dentro.)  ¿Es  que  queréis  que  sus  diga  en  pa¬ 
pel  de  oficio  que  ya  voy? 

(Vuelve  al  costurero.)  Ya  Sale,  ya  Sale.  (A  Luisa.) 

No  te  olvides:  los  ojos  entornaos  y  zalame¬ 
ros,  (los  pone.)  el  mohín  coqueto  (lo  pone.)  y 
un  suspiro  (suspira.)  de  vez  en  cuando,  y  se 
va  detrás  de  ti  que  ni  un  fosterriere. 


Luisa  ¡A  ver  si  se  lo  cree  y  se  arranca  por  tientos!... 

Man.  jYa  está  ahí!  (Sale  el  señor  Natalio  puerta  vi¬ 

driera.) 


ESCENA  IV 


MANOLITA,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA,  SEÑOR  NATALIO 
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¡Santos  y  buenos  días  nos  dé  Dios!  (Fingién¬ 
dose  incomodado.)  ¡Bien  me  podías  haber  11a- 
mao  antes,  con  lo  que  hay  que  hacer! 

(Tararea  una  canción  popular.) 

(Mostrándose  muy  activo  y  buscando  por  todas  partes.) 

¡A  ver,  las  tijeras!  ¡el  jaboncillo!  (por  Luisa.) 
(¡Cómo  me  mira!...) 

(a  Pepa.)  ¡El  maestro  está  con  la  bilis!... 

(Buscando  con  exagerada  pereza  encima  de  la  mesa  ' 
de  cortar.)  ¿Dónde  está  el  paño?...  ¿Dónde 
está  la  escuadra?... 

(con  sorna.)  En  el  Ferrol,  esperándole  á  usté 
pa  llevarle  á  las  Chafarinas. 

¿Y  esto  (por  ei  paño.)  está  de  prueba  hoy?... 
(Coge  las  tijeras.) 

Sí,  señor,  hoy;  á  las  cuatro  de  su  tarde. 

(Muy  decidido  enristra  las  tijeras  y  se  dispone  á  cor¬ 
tar.)  ¿Y  son?... 

Va  á  dar  la  una. 

(Asombrado.)  ¿La  una?  (Deja  caer  las  tijeras.)  Pero, 
¿y  qué  hacemos  que  no  comemos?  ¡A  ver  si 
es  que  vamos  á  poder  vivir  los  pobrecitos 
sastres!... 

(A  Luisa.)  Venga  un  suspiro.  (Luisa  suspira  cómi¬ 
camente.) 

(Todo  emocionado.)  (¡Arrea!  ¡La  he  abollao  el 
corazón!  ¡Estaba  escrito!...)  ¡A  comer,  hijas, 
á  comer,  que  el  puchero  es  menor  de  edad! 
Y  si  no  queréis  velar,  ya  estáis  aquí  de  vuel¬ 
ta.  (Las  chicas  se  levantan.  A  Peque  con  sigilo.  )  °ye> 

no  se  te  olvide  comprar  en  la  botica  los  pol¬ 
vos  que  te  he  dicho,  pa  los  de  la  tertulia. 

¿De  cuálos? 

Ahí  los  llevas  apuntaos,  sosa. 


NATALIO  (Sr.  Mora.)  El  cocido  escueto,  hija,  y  cuatro  rábanos  mal  contaos.. 
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¡Unda,  sosa,  y  dice  mi  agüela  que  soy  una 
Sardina  arenque!...  (Mirándose  muy  presumida  al 
espejo.) 

Pero,  ¿al  fin  vas  á  hacer  lo  que  has  dicho? 
¡De  hoy  no  pasa!  ¡Hoy  limpio  yo  este  obra¬ 
dor  de  holgazanes!  En  cuanto  vengáis  avi¬ 
sáis  un  café,  que  esté  bien  servidito. 

¿Con  ú  sin?... 

(Furiosa.)  ¡Sin!... 

(Recogen  los  mantones  de  la  percha  y  se  los  ponen.) 

(jUy,  qué  miedo,  el  cólera  en  Pinto!... 

(a  Manolita.)  Oye  tú,  no  es  por  ná...  que  coma 
la  Luisa  con  nosotros...  vamos...  digo  yo... 
si  te  paece  buenamente... 

(con  sorna.)  ¡Sí,  hombre,  no  faltaba  más!  (a 
Luisa.)  Oye,  mi  padre  que  comas  con  nos¬ 
otros. 

El  cocido  escueto,  hija,  y  cuatro  rábanos 
mal  contaos...  no  hay  galanuras...  en  fami¬ 
lia  ná  más... 

Muchas  gracias,  maestro:  como  con  esas  en 
la  taberna  de  enfrente. 

(a  Luisa  con  sigilo.)  ¡Una  despedía  pasional! 
(con  mucha  zalamería.)  Pero  se  le  agradece  á 
Usté,  ¡simpaticón!...  (Peque  y  Pepa  vanse.  Dete¬ 
niéndose  en  la  mampara,  Luisa  mira  al  maestro,  da 
un  ¡ay!  muy  exagerado  y  vase.) 

(Suspirando.)  ¡Ay!  (Dirigiéndose  hacia  la  mampara.) 

¿Qué  hay?... 

(Deteniéndose.)  Qué...  (Música  de  “Cádiz».) 

«Ay,  qué  ganitas  tengo 

que  lleguen  pronto  los  francesitos...» 

¿Comemos?... 

(Pensativo.)  Comamos.  (Vase  Manolita  segunda  la¬ 
teral  izquierda.  Natalio  trae  la  mesa  pequeña  que  hay 
arrimada  á  la  pared  del  foro  al  medio  de  la  escena,  y 
mientras  habla,  saca  del  cajón  y  va  colocando  mantel, 
platos  y  cubiertos.)  ¡Y  que  la  moza  me  mira 
con  ganitas  de  pelea...  y  yo,  no  es  que  lo 
diga  yo,  pero,  vamos...  toavía  tié  Cartagena 
cañoncitos!  - 


2 
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ESCENA  V 

MANOLITA,  SEÑOR  NATALIO 

Man  .  (Sale  segunda  lateral  izquierda  trayendo  todo  lo  nece¬ 

sario  para  la  comida.  Deja  una  cazuelita,  con  tapadera, 
arrimada  al  brasero  y  vierte  en  una  fuente  el  caldo 
del  puchero.)  ¡El  pivi! 

Nat.  ¡Santa  palabra!  (olfateando  la  sopa.)  ¡Ole  las  so¬ 

pas  aromáticas  cloro-boro-sódicas-ferrugino- 
SaS  y  reconstituyentes.  (Se  sienta  y  hace  platos.) 

Man  .  Sabrá  usté  que  tenemos  que  hablar  de  cosas 
graves,  (se  sienta.) 

Nat.  (Sorprendido.)  ¿Eli? 

Man¡  Aquí  tié  que  entrar  la  regeneración...  Aquí, 
la  parroquia  no  es  parroquia;  esto  se  ha  he¬ 
cho  un  club:  nosotras  nos  afanamos  á  rema¬ 
tar  chapuzas;  usté  ha  tomao  la  vida  por  un 
tute  arrastrao,  y  de  seguir  así,  le  estoy  vien¬ 
do  á  usté  con  unas  gafas  negras,  en  una  es¬ 
quina,  tocando  la  guitarra,  y  yo  con  un  pla¬ 
to  y  un  perro,  implorando  pa  el  pobrecito 
sastre  que  se  ve  así  por  su  mala  cabeza. 

Nat.  Oye,  ¿eso  es  de  Rocambole? 

Man  .  ¡Eso  es  la  pura! 

Nat.  ¿Y  quién  no  te  dice  á  ti  que  esos  chicos  sa¬ 
len  luego  toreros  de  cartel?... 

Man  .  (Deteniéndole  momentáneamente  el  brazo  á  tiempo  que 

se  lleva  la  cuchara  á  la  boca.)  ¡Cuidao  Con  el  Car¬ 
tel! 

Nat.  ¿Y  qué  quiés  que  haga  yo  con  ellos?... 

Man  .  ¡Hipotéquelos,  usté,  señor! 

Nat.  Oye,  pues  el  Roccipringue  te  mira  con  buenos 

ojos. 

Man.  (ei  mismo  juego  de  antes.)  ¡A  mí  que  no  me  mire, 
porque  le  chafo  el  cutis!  (Transición.)  Orden 
del  día:  primero,  que  de  hoy  no  pasa  que 
ahueque  esa  gente;  segundo,  (ei  mismo  juego 
de  antes.)  que  me  deje  usté  un  pepinillo,  si 
pué  ser;  tercero,  que  es  muy  duro  decirlo, 
pero,  que  hace  falta  que  se  case  usté... 

NaT.  (Deja  caer  la  cuchara  emocionadísimo.  Muy  sorprendí- 
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do  y  regocijado,  pero,  disimulando.)  [Agarra!... 

¿Yo?...  Dame  vino,  chica,  que  me  he  asustao. 
(Bebe.)  ¿Yo,  dices?... 

¡  Usté! 

(Se  queda  un  momento  contemplando  los  garbanzos 
que  acaba  de  servirle  Manolita:  coge  una  cucharada  y 
de  ésta  un  garbanzo  que  bota  reciamente  sobre  el 
suelo.)  ¡Compadre,  qué  cereal!  Oye,  ¿en  qué 
ferretería  has  comprao  estos  garbanzos? 

Si  quié  usté  telegrafiaremos  á  Flandes  pa 
que  nos  manden  un  saquito. 

¿Y  cuála  es  esa  una  que  me  tiés  prepará?... 
(Disimulando.)  ¡Qué  sé  yo!...  Cualquiera...  Una 
chica  que  sea  del  oficio.  Ahí  tié  usté  á  la 
Luisa,  que  no  es  nenguna  castaña  pilonga. 

(Tratando  de  disimular  su  gran  emoción.  Indiferente.) 

¡Vamos,  cállate!  ¡Voy  á  cargar  yo  con  ese 
mochuelo!...  (¡Me  ha  dao  en  la  yema!) 

Sí,  que  á  su  segunda  de  usté  la  había  mo- 
delao  Benlliuri.  ¡Camará  con  la  dama! 'Dios 
la  de  Gloria,  paece  que  la  había  usté  ganao 
á  pelotazos  en  un  pim  pam  pum.  La  Luisa, 
sabe  el  oficio,  me  pué  ayudar...  (¡y  se  la  está 
tragando  con  tenazón!) 

(Relamiéndose  de  gusto  pero  disimulando.)  Mujer, 

me  estás  dando  un  postrecito  que...  Mira,  lo 

pensaré...  (Se  pone  las  gafas  y  enciende  una  cerilla 
y  mira  por  encima  de  la  mesa  muy  afanosamente.) 

¿Qué  hace  usté? 

Pero,  ¿y  el  i  anión? 

¡En  Avilés! ... 

Pero,  ¿es  que  no  has  echao  jamón?... 

¡A  veintinueve  del  mes  y  jamón?...  Vamos, 
acabe  usté  de  rebañar,  (Dándole  un  cachetito  en 
la  cara.)  ¡ilusorio!  (Deja  los  platos  en  la  mesa  de  cor¬ 
tar,  recoge  del  brasero  la  Cazuelita  y  quita  la  tapadera.) 

¡Caramba,  albondiguillas! 

¡Cállese  usté! 

¡No  me  da  la  gana!  He  dicho:  ¡Caramba, 
albondiguillas! 

¡Psss! 

¿Qué  pasa? 

Un  pelo. 

¿Dónde?  (Mirando  la  cazuelita.) 
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En  la  escalera,  y  por  los  pasos  debe  ser  el 
Pocapringue. 

No  se  descuida  y  eso  que  estamos  terminan¬ 
do  el  cocí. 

Sí,  pero  llega  al  principio.  Y  que  este  es  de 
los  que  se  arriman  al  plato  más  que  á  los 
toros...  No,  pues  lo  que  es  el  café  de  esta 
tarde  se  les  va  á  agriar.  Eso  yo  se  lo  juro  á 
usté,  ¡mialas! 

¡A  ver  si  los  envenenas! 

Usté  déjeme  á  mí.  ¿A  que  no  ha  hecho  usté  • 
lo  de  los  pitillos  que  le  dije  ayer? 

¡Mujer,  eso  es  un  crimen!  Los  he  compráo, 
pero,  es  una  broma  muy  pesá,  porque  le  di 
uno  al  zapatero  de  la  esquina,  y  por  poco 
me  pone  medias  suelas  en  las  narices. 

Bueno,  pero,  usté  se  los  da;  ¡y  de  hoy  no 
pasa! 

Si  es  que... 

El  susodicho  pelo. 


ESCENA  VI 

MANOLITA,  NATALIO  y  POCAPRINGUE  (l) 

(Abre  la  mampara  y  entra  restregándose  y  soplándose 
las  manos  de  frío.)  ¡Salú  y  frío!...  ¡Compadre, 
qué  día;  se  le  han  helao  las  narices  á  la  Cibe¬ 
les!  (Pausa.)  Se  detalla,  ¿eh?...  (Continúan  comiendo 
sin  hacerle  caso.)  Digo,  que  paece  que  se  come... 
(pausa.)  Pues,  en  vista  de  sus  manifestaciones 
de  UStés,  ¡que  aproveche!...  (Se  ha  acercado  á  la 
mesa.) 

Aquí  estamos  dándole  un  recadito  á  estas 
albondiguillas. 

Délas  usté  muchas  memorias  de  mi  parte: 
me  SOn  afeztas.  (coge  el  cuchillo  y  clava  una  al¬ 
bondiguilla.)  Con  permiso.  (Se  la  come.) 

Viste  desastradamente  como  los  torerillos  principiantes,  sin 
Aunque  es  invierno,  el  traje  es  de  riguroso  verano.  Trae  su- 
cuello  de  la  chaqueta 
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Entra,  entra  sin  papeleta,  (a  Manolita.)  No  me 
digas  que  no  tié  ángel  esta  creatura... 

(Por  la  albondiguilla.)  ¡Una! 

¿Qué  tal  están,  Pepe-Hillo?... 

Bordás  en  cañamazo,  como  hechas  por  esas 
manitas,  (por  Manolita.)  que,  ¡viva  la  Virgen!, 
y  que  me  pelen  si  no  paecen  dos  nardos. 
(Aplaudiendo.)  ¡Ole! 

(lo  mismo.)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

(Saludando  como  los  toreros  en  la  plaza.)  Muchas 
gracias.  Ya  que  me  aplauden  ustés  pondré 
otro  par.  (como  si  fuera  á  poner  banderillas,  intenta 
clavar  otra  albóndiga.) 

(Deteniéndole.)  Déjele  usté  al  torito  que  ya  lleva 
mucho  castigo. 

Moja,  moja  con  confianza.  (Moja  Pocapringue 

pan  en  la  cazuela.) 

(irónica.)  ¡Ná!  Gentil  hombre  de  casa  y  boca. 
¡Moje  usté,  moje  usté! 

¡Socialismo  puro!...  ¡Lo  de  toos  es  de  toos!... 

(Llamando  al  gato.)  ¡PSSS,  pSSS,  minino! 

Pero,  ¿pa  qué  llamas  ahora  al  gato? 

Pa  acompañarle  en  el  sentimiento  y  decirle 
que  se  vaya  á  comer  al  Asilo,  porque  lo  que 
es  aquí,  (por  la  cazuela.)  ¡ni  el  baño  de  la  ca¬ 
zuela! 

¡Qué  chusca  es  usté,  comadre!  (soplándose  las 

manos  de  frío  se  acerca  al  brasero  y  lo  contempla  mo¬ 
viendo  la  cabeza.  Manolita  recoge  los  enseres  de  la 

mesa.)  Pero,  ¿qué  miseria  de  brasero  es  este 
en  un  día  como  este?... 

(Remedándole.  Palmoteando.)  ¡A  ver,  ujier,  que 
den  á  la  calefación,  que  se  hiela  el  Empera¬ 
dor  de  Azuqueca!  (Recogiendo  todo  lo  de  la  mesa 
y  dirigiéndose  lateral  izquierda  segundo  término.  Na¬ 
talio  coloca  la  mesita  en  su  sitio.)  ¡Cuando  y  O  digo 
que  esto  se  acaba  hoy  mismito!...  (ai  pasar  por 
delante  de  Pocapringue,  mirándole  despreciativamente.) 
¡Mire  Usté  esto!...  (Pocapringue  contempla  embebe¬ 
cido  á  Manolita.) 
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ESCENA  VII 

NATALIO  y  POCAPRINGUE 

N.AT.  (Que  se  ha  quedado  pensativo  delante  del  brasero  ha¬ 

ciendo  un  cigarrillo.)  ¡Irme  á  proponer  á  mí  esa 
chirigotez  de  creatura!...  ¡A  mí  qne  la  tengo 

teleSCOpizá!  (Por  la  vista.  Mirando  á  Pocapringue.) 

¡Y  qué  buen  yerno  haría  también  pa  mí  este 
marisco!...  (a  Pocapringue  que  continúa  absorto  mi¬ 
rando  á  la  puerta  por  donde  hizo  mutis  Manolita.) 

¡Qué!  ¿Se  filosofa?... 

Poc.  Estaba  contemplando  á  esa  creatura,  ¡Qué 

feliz  estuvo  usté,  señor  Natalio!... 

NaT.  Pues,  hijo,  fué  el  día  del  ciclón.  (Mirando  rece¬ 

loso  á  todas  partes.)  ¿Te  paece  bien  mi  chica? 
Poc.  ¡Hombre!  No  es  ningún  monumento  roma¬ 

no,  ni  gótico  florido,  pero  un  granito  de  pi¬ 
mienta,  sí  es. 

Nat.  Bueno  (y  Dios  me  perdone),  pues  aunque 
la  ves  tan  chata,  está  enamorá  de  ti.  Y  lo 
que  yo  te  digo  va  en  carretela, 

POC.  (Emocionado,  engallándose.)  Pero...  déjeme  Usté 

que  me  esparza...  pero...  ¿su  chica  de  usté 
enamorá  de  mí?... 

Nat.  Debilidades  feministas,  hijo.  Yo  no  sé  lo  que 
la  habrá  chocao  de  tu  cara,  porque  bien 
mirao  no  tiés  que  agradecerle  ná  á  tu  padre; 
paeces  un  cangrejo  de  mar  fresquito. 

Poc.  Miste  no  esté  usté  ofuscao,  señor  Natalio, 
porque  no  lo  demuestra. 

Nat.  Que  ella  es  así  exteriormente,  pero  si  la  vie¬ 
ras  por  dentro,  ¡si  la  vieras! 

Poc.  Más  vale  que  no  la  vea  porque  me  iba  á  en¬ 
trar  la  nurosis. 

Nat.  ¡A  labrar  ese  terreno  que  ya  está  sembraol 

Poc.  Sí,  pero,  es  que  yo... 

Nat.  ¡Psss,  calla,  que  sale! 

(Sale  Manolita  segundo  término  lateral  izquierda.) 


ESCENA  VIH 


MANOLITA,  NATALIO  y  POCAPRINGUE 

Nat.  ¿Y  qué  cuentas  de  bueno,  hombre?  (se  sienta 

al  brasero.) 

Poc.  (sentándose  al  brasero.)  Lo  de  lo  cogía  del  Cu¬ 

chara  que  ya  se  habrá  usté  enterao. 

Nat.  Eso  no  es  de  bueno.  ¡Pobre  Cuchara!  ¡Pues 
es  un  banderillero!  ¿Con  quién  estaba  ahora? 

Poc.  En  la  cuadrilla  del  Fariseo ,  de  peón  de  con¬ 

fianza,  que  no  sé  yo  lo  que  va  á  hacer  el  Fa¬ 
riseo  sin  Cuchara. 

Man.  Tomará  la  sopa  con  barquillos. 

Nat.  Y  á  ti,  ¿cuándo  te  vemos? 

Man  .  Toas  las  tardes,  no  hay  que  preguntar. 

NaT.  (a  Pocapringue,  tirándole  de  la  chaqueta.)  ¡Anda 

con  ella  que  es  de  cierna!  . 

Poc.  ¿Y  á  usté  la  place  verme,  joven  privilegiá 

por  el  Hacedor? 

Man.  ¡Ya  lo  creo!  Pues  poco  que  gozo  yo  cuando 
voy  al  Retiro  á  ver  la  jaula  de  los  micos. 

Poc.  (a  Natalio.)  Me  ha  llamao  mico. 

Nat.  Aprecio  que  te  tié. 

ESCENA  IX 

MANOLITA,  NATALIO,  POCAPRINGUE,  PESCADILLA  CHICO  y 

TORMENTA  (1) 

(Dentro  hablan  Tormenta  y  Pescadilla.)  ¡Ahí  viene 
el  resto  de  su  cuadrilla!  (Entran.)  ¡Paece  que 
los  ha  comprao  usté  en  una  quema! 

(Saludando  á  lo  torero  con  dos  dedos.  )  ¡Felicíbilisl 
(Lo  mismo,  pero  con  toda  la  mano  abierta.)  ¡Salú! 
(con  guasa.)  ¡El  Patatero  y  el  Zurito! 

¡Hola,  parroquia! 

¿Cómo  andamos  de  calefación,  huríe?... 

(l)  Visten  ambos  tan  desastradamente  como  Pocapringue.  El 

Tormenta  habla  en  andaluz  cerrado,  muy  bronco.  . 
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Yo  no  sé  na:  me  acuesto  á  las  cinco. 

Ahí  hay  un  cache  jo  de  rescoldo. 

Lo  digo  porque,  ¡mire  usté!  (Pasándole  la  mano 
por  la  cara.) 

(Da  un  respingo.)  ¡Estás  niveo! 

¡Y  misté!  (Saca  del  bolsillo  dos  patatas  fenome¬ 
nales.) 

(Admirado.)  ¡Chico,  qu 6  pomes  de  terré!... 

Sí,  que  yo  me  traigo  una  majadería  de  cas- 

tañes.  (Saca  un  puñado  de  castañas.  Manolita  continúa 
preparando  la  labor.) 

(a  Tormenta.)  ¿Y  tú  qué  traes? 

(Los  torerillos  y  señor  Natalio  se  han  sentado  en  de¬ 
rredor  del  brasero.) 

Un  hambre  c‘atu£a. 

¿Cómo  ha  dicho? 

Que  un  hambre  c‘ atufa. 

(Pocapringue  y  Peseadilla  meten  las  patatas  y  las  cas¬ 
tañas  en  el  brasero,  Tormenta  extiende  el  pie  para  ca¬ 
lentarse,  y  por  si  mete  uno  las  patatas  ó  mete  otro  las 
castañas,  y  por  si  pone  Tormenta  el  pie,  los  tres  arman 
á  un  tiempo  una  algarabía  insoportable.) 

¡Señores!...  ¡Señores,  un  poquito  de  silencio, 
que  es  lo  menos  que  se  les  pué  á  ustés  exi¬ 
gir,  ya  que  no  se  hacen  ropa!  (Abre  el  balcón 
de  par  en  par.  Coge  una  escoba  y  se  pone  á  barrer  el 
obrador  cantando.  Los  torerillos  se  levantan  y  corren 
el  brasero  á  un  rincón  en  donde  se  refugian  con  el  se¬ 
ñor  Natalio.  Todos  hacen  demostraciones  de  tener 
frío.) 

¡Eh,  maestra,  que  andan  las  pulmonías  á 
cincó  el  kilo!... 

Vamos,  chica,  que  te  vas  á  quedar  huér¬ 
fana. 

(Manolita,  sin  hacer  caso,  «continúa  1  barriendo  y  can¬ 
tando.) 

(Al  acercarse  Manolita,  sigiloso  é  intencionado.)  Pei‘0, 

¿es  que  me  va  usté  á  barrer  á  mí  también?... 
A  usté  el  primero. 

(Meloso.)  ¡Embusterera!...  (Misterioso.)  ¡Estoy  en 
el  ajo!...  Y  esa  boquita  me  la  como  yo. 
(Dándole  un  escobazo.)  ¡Goloso!  (Continúa  cantando 
y  barriendo.) 

(Azorado.)  (Por  dentro  será  de  cierna,  como 
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dice  su  padre,  pero  lo  que  es  por  fuera,  ¡ni 
doña  Bárbara  de  Braganza!)  (Todos  empiezan  á 
toser  y  estornudar.) 

Vamos,  ¿acabas  de  barrer  ú  es  que  quiés 
que  nos  de  á  tóos  el  moquillo? 

(Barriendo  en  el  grupo.)  ¡Ahí  va,  que  manchol 
(Se  retiran  los  torerillos,  volviendo  á  colocar  el  brase¬ 
ro  en  su  sitio.) 

(a  Pocapringue.)  ¿Qué  te  ha  dicho  endenantes? 
Una  incumbencia. 

¿No  te  digo  que  está  enamorá  de  ti? 

(cierra  el  balcón.)  Se  cerraron  las  velaciones. 
(Dando  un  estornudo  que  parece  que  ha  estallado  un 
petardo.)  ¡¡Hatchisü...  (Todos  dan  un  salto.) 

¡Jesús,  hombre! 

¡Qué  barbaridá! 

¿Se  ha  hecho  usté  daño?  (Tormenta  inicia  otro 
estornudo  que  se  ahoga.  Todos  le  miran  con  espanto 
cómico.) 

Chica,  aparta,  que  vuelve:  ponte  el  imper¬ 
meable.  Vosotros,  separarsus.  (Dándole  cacheti- 
tos  en  la  espalda  lo  mismo  que  Pescadilla,  Pocapringue 
como  para  defenderse  levanta  en  alto  la  silla.)  ¡Anda, 

hijo,  anda!... 

Pues  l’azvierto  á  usté  que  el  otro  día  de  un 
estornudo  paró  el  reló  de  una  barbería. 
¡Hatchis! 

(Por  Tormenta.)  ¡Tié  el  moquillo! 

¡Jesús!  No,  pues  yo  le  atajo  con  una  tajá  y 

Un  trago,  (vase  segundo  término  lateral  izquierda. 
Los  torerillos  se  sientan  al  brasero.) 


ESCENA  X 

V  ' 

MANOLITA,  POCAPRINGUE,  TORMENTA,  PESCADILLA;  en  segui¬ 
da  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA  y  SEÑOR  NATALIO 

Pesc.  Echa  una  firma,  Pocapringue. 

Poc.  Si  apenas  hay  papel,  hombre.  (Escarbando  la 

lumbre.) 

Man.  Dende  mañana,  calefación  por  gas. 

Poc.  (  Levantándose  y  acercándose  á  Manolita.)  ¡Calle  Usté, 

postinera,  que  lo  sé  tóo! 


Man. 

Poc. 

Man. 

Pero  ¿qué  sabe  usté,  so  lila?... 

¡Estoy  en  el  ajo! 

Pero  ¿qué  ajo  ni  que  perejil  es  ese?...  (Otro 
que  también  se  le  figura  que  yo  aprecio  á 
Sotillo.)  ¡Hijo,  el  amor  no  pué  estar  oculto!... 

Poc. 

Esa  palabra  la  engarzo  yo  en  oro  pa  llevarla 
en  este  deo. 

Man. 

Pues,  hijo,  atésela  usté  al  deo. 

(Luisa,  Peque  y  Pepa  han  abierto  la  mampara.  Dentro 
se  escucha  un  ruido  estrepitoso  como  de  vajilla  que 
cae  al  suelo.  Los  maletillas,  asustados,  se  levantan.  Las 
chicas,  azoradas,  dan  un  grito  y  se  quedan  paradas  en 
la  puerta.  Sale  segundo  término  lateral  izquierda  señor 
Natalio,  muy  airado,  con  una  escoba  en  ristre  y  recorre 

Nat. 

el  obrador  mirando  á  todos  lados  como  si  persiguiera 
al  gato.) 

(ai  salir.)  ¡Ahí  va!  ¡Ahí  va!  ¡Ladronazo!  ¿Dón- 
de  se  ha  metió  ese  bandido  de  gato?... 

Man. 

Nat. 

Pero,  ¿qué  le  pasa  á  usté,  padre? 

¡Cuchares!...  que  se  estaba  fumando  un  cho¬ 
rizo. 

Man. 

¡Dios  mío,  mis  cacharros!  (Se  dirige  precipitada¬ 
mente  segundo  término  lateral  izquierda.  Entran  las 
muchachas.) 

ESCENA  XI 

NATALIO,  POCAPRINGUE,  TORMENTA,  PESCADILLA,  LUISA,  LA 
PEQUE  y  PEPA;  en  seguida  LONGINOS,  CONSUELO  (niña  de  once 


Luisa 

Nat. 

años) 

¡Qué  susto! 

(Muy  afectuoso.)  No  te  asustes  tú,  reina  de  las 
tintas,  que  á  mi  lao  estarás  en  la  Arabia  fe¬ 

Luisa 

liz.  (Acercándose  mucho  á  Luisa.) 

(Rechazándole.)  ¡Caray,  maestro,  no  se  pegue 
usté  tanto,  que  paece  usté  un  sello  de  al¬ 
cance! 

Poc. 

¡Pues  sí  que  nos  ha  dao  usté  un  susto! 

(Los  torerillos  vuelven  á  sentarse.  Las  chicas  cuelgan 

Peque 

los  mantones  y  se  ponen  á.  coser.) 

(a  Luisa.)  ¡A  mí  se  me  han  puesto  los  fideos 
de  punta! 
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(Natalio  se  sienta  al  lado  «de  Luisa  y  finge  sostener  con 
ella— hasta  que  lo  marque  el  diálogo— una  conversa¬ 
ción  muy  expresiva  y  misteriosa  que  sigue  Luisa  con 
atención  forzada.  Durante  toda  la  obra,  hasta  el  finalt  el 
actor  encargado  de  este  papel  procurará  en  los  momen 
tos  que  juzgue  oportunos  significar  por  medio  de  mi¬ 
radas,  gestos  y  actitudes  la  pasión  senil  que  siente  por 
Luisa.— Ahre  la  mampara  Longinos,  tipo  de  guardia 
municipal  de  cincuenta  años  de  edad.  Viste  chaleco 
de  Bayona  y  pantalones  de  servicio.  Trae  colgada  de 
los  hombros  la  guerrera  y  se  cubre  con  una  gorra  de 
paño.) 

¡Salutem  plúrimam! 

¡Hola,  Romanones! 

(a  ios  toreriiios.)  Ave,  César ,  morituri  te  salutam. 
Así,  como  el  que  lava. 

Ora  pro  nobis.  (sin  dejar  el  diálogo  con  Luisa.) 
¿No  tiés  hoy  guardia? 

(Sentándose  cómodamente  al  brasero.)  Sí,  pero  me 

he  levantao  hoy  algo  chungaríbüis  del  mundí - 
bilis  y  un  si  no  es  babilónico...  ¡No  se  pué  des¬ 
cansar  en  ninguna  parte!...  Me  quedo  un  rato 
fufnando  en  la  portería,  y  cuando  me  dió  el 
estupor ,  empieza  mi  parienta  á  mecer  el  crío. 
Me  marcho  indinao  á  casa  de  mi  compadre. 
Me  siento,  me  vuelve  el  estupor ,  y  á  la  her¬ 
mana  de  mi  comadre  que  padece  ataques 
pir uticos,  le  da  la  carcajada  histórica...  Surge 
la  calma,  inicio  el  primer  ronquido  y  empie¬ 
zan  toas  las  oficialas  á  decir:  (Como  espantando 
á  un  perro.)  «¡Chucho!»,  y  la  inmediata,  ¡á  la 
ladrona  calle!  Y  aquí  he  venido  al  abrigo 
del  calor  de  la  amistad...  ¡Qué  paradoja!... 

¡Sí  que  se  lleva  usté  una  vidita!... 

¡Sí  que  vosotros  sois  unos  mártires  de  la 
Lealtad!  ¡Sois  de  estopa,  hombre!  (corre  el  bra¬ 
sero  hacia  su  lado  para  aprovecharse  él  solo.  Los  tore- 
rillos  protestan.) 

¿Y  da  mucho  trabajo  el  distrito?... 

Ya  sabéis  que  yo  las  cosas  del  trabajo  las 
tomo  con  tila.  En  la  marcha  de  la  vida  hay 
que  ser  algo  paralepípedo  y  sotagenario. 
(Asomándose  á  la  mampara.)  ¿Está  aquí  mi  pa¬ 
dre? 
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Aquí  hay  un  cacho. 

Alguna  incumbencia.  ¿Qué  órgano  se  le  ha 
roto  á  tu  madre? 

Que  vaya  usté  corriendo,  que  en  la  calle  del 
Humilladero  hay  un  fuego  voraz. 

Lo  que  yo  decía:  una  incumbencia.  ¿Un 
fuego  voraz?...  (Arrellenándose  en  la  silla.  Los  tore- 
rillos  ríen.)  Dí  que  ahora  voy.  (vase  Consuelo.) 
jHombre,  es  que  hay  cosas  vituperantes  que 
le  ponen  á  uno  antipasmó dico!  ¿Me  quieren 
ustés  hacer  el  favor  de  decirme  á  mí,  á  muá, 
qué  pinta  muá  en  un  fuego  voraz?... 

Pero,  ¿y  el  principio  de  autoridá? 

Hay  que  justificar  las  tres  cincuenta,  señor 
Longinos. 

¡Déjame  á  mí  de  principios!  Ya  veis  lo  que 
le  pasó  á  mi  compañero  Folgueiras,  cuando 
lo  del  fuego  del  Rastro,  que  le  sacaron  que 
parecía  un  pajarito  de  esos  de  los  barreños. 
¡A  mí,  no!...  ¡Soy  mucho  Longinos  yo!...  ¿A 
muáf...  ¡Ne  pas  posibili!...  (a  ios  toreriiios.)  ¿Te- 
neis  un  pitillo  decentemente  vestido? 

Están  de  huelga  los  estanqueros. 

(Se  levanta  y  se  dirige  á  donde  está  Natalio,  que  habla 
con  gran  misterio  á  Luisa.)»  Dame  Un  pitillo,  tú. 
(Dándole  la  petaca.)  ¡Toma,  hombre,  y  no  mo¬ 
lestes!  (Los  torerillos  hablan  entre  sí  muy  animada¬ 
mente  hasta  que  lo  marqúe  el  diálogo.) 

(Coge  la  petaca  y  lía  un  pitillo  encendiéndolo.)  Pero, 

¿qué  haces  que  no  te  vienes  allí  con  los 
amigos?... 

Estoy  viendo  cómo  se  trabaja. 

(Malicioso.)  ¡Pez! 

No  es  por  ahí. 

Que  sus  digo,  aquí  pa  entre  nosotros  y  me 
lo  ha  dicho  su  padre,  que  está  enamorá  per¬ 
día  de  mí. 

Pues  ibas  á  tener  tú  pocos  temos  de  torear 
si  fuera  eso  cierto. 

(Señalando  á  segundo  término  lateral  izquierda.)  ¡PSS, 

que  viene  el  agua! 

¿T  tu  chica?...  (Volviendo  hacia  los  torerillos.) 
¡Ahí  la  tiés!  (Levantándose.  Sale  Manolita  segundo 
término  lateral  izquierda.) 


ESCENA  XII 


MANOLITA,  SEÑOR  NATALIO,  LONGINOS,  POCAPRINGÜE,  PES- 
CADILLA,  TORMENTA,  LUISA,  LA  PEQUE  y  PEPA 
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¡Qué  destrozo!  ¡Ni  un  plato  sano! 

La  gata  de  al  lao.  (Mirando  á  Luisa  con  intención.) 
¡Yo  sé  lo  que  es  una  pasión! 

(a  Manolita.)  ¡Buenas  tardes,  doña  Urraca  de 
Trastamara! 

¡Caramba,  Calígula!  (irónica.)  ¡Ya  estamos 
tóos!  ¿Quién  falta  á  la  lista?... 

Sotillo. 

El  gran  Sotillo. 

(Malicioso.)  ¡Mucho  te  interesa  á  ti  Sotillo! 
¡Más  que  á  usté  el  distrito  de  la  Inclusa!  (a 
Peque  con  sigilo.)  ¿Has  traío  eso  que  te  dije?... 
(con  sigilo.)  Sí,  señora,  no  me  han  dao  menos 
de  un  real;  pero  cuando  le  dije  al  boticario 
pa  lo  que  era,  se  puso  colorao  de  reir.  (Le 

entrega  un  paquetito  que  Manolita  guarda  en  el  bolsi¬ 
llo  del  delantal.) 

¿Y  al  mozo  del  café  le  avisaste? 

Que  ahora  viene. 

(a  Pocapringue.)  Oye,  pues  no  te  ha  mirao  el 
semblante  ni  por  causalidá. 

Es  que  desimula.  (Pescadilla  y  Tormenta  se  dis¬ 
ponen  á  dormir:  Longinos  sentado  al  brasero  adopta 
como  sus  compañeros  una  postura  de  perezoso.  Nata¬ 
lio,  sentado,  pone  los  pies  en  otra  silla,  enciende  otro 
pitillo  y  se  queda  medio  adormilado.  Marcar  bien  el 
contraste  de  vagancia  de  los  hombres  que  se  quedan 
dormidos,  roncando  cómicamente  Longinos  y  Tormenta, 
y  el  que  ofrecen  las  mujeres  trabajando  afanosamente.) 
(a  Luisa,  con  sigilo.)  ¿Qué  te  ha  dicho  Cupido? 
(Por  Natalio.) 

(Con  el  mismo  sigilo,  riéndose.)  ¡Calla,  chica,  es 
una  risa  con  él!  Me  ha  dicho  que  aquí  hace 
falta  una  mujer  que  maneje  esto,  porque  tú 
eres  un  palomino  atontao... 

¿Yo  un  palomino?  ¡Ay,  mi  agüela! 
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Y  que  la  sastrería  va  á  ser  pa  mí  y  que  una 
huerta  que  tié  en  el  pueblo  va  á  ser  pa  mí. 
Pa  mí  que  le  voy  á  poner  el  puchero  en  el 
paseo  de  los  Melancólicos,  ¡por  éstas!  (Transí- 

ción.  Señalando  el  cuadro  de  holgazanería  que  ofrecen 
los  hombres,  que  se  han  quedado  dormidos.)  ¡Va¬ 
mos,  miá  qué  cuadro  goyesco!...  El  que  más 
hace  es  el  autor  de  mis  días,  y  está  fuman¬ 
do.  (Se  levanta.  A  las  chicas.)  ¡No  reirse!  (Dirigién¬ 
dose  al  grupo:  cuando  se  encuentra  cerca  se  detiene  y 
se  queda  un  rato  contemplándolos.  Las  chicas  ríen  ) 
(Dando  un  chillido.)  ¡Eh!  (Longinos  y  los  torerillos  se 
despiertan  azorados.  )  ¡Eh,  parroquia!  ¿no  felici¬ 
tan  UStés  al  maestro?...  (Murmullo  general.  Todos 
se  levantan.) 

(Dando  cachetitos  á  Natalio.)  Pero,  ¿SOn  SUS  días 
de  usté  hoy?... 

Vamos  tú,  sibarita,  (Dándole  golpecitos  ccn  la  ba¬ 
dila.)  ¿conque  es  tu  fiesta  omoplástica?  (lo  mis¬ 
mo  que  Pocapringue.) 

Es  una  broma  de  ésta,  (por  Manolita.) 

(a  Natalio,  con  sigilo.)  Ahora  viene  bien  lo  del 
pitillo. 

(Receloso,  con  sigilo.)  No  me  atrevo. 

(En  voz  alta.)  Vamos,  osequie  usté  á  la  parro¬ 
quia  con  un  emboquillao. 

Y  que  avisen  doce  bistés. 

(Dándole  golpecitos  en  la  espalda.)  ¡Que  Cumpla 
muchos  con  salú! 

(Lo  mismo  que  Peseadilla.)  ¡Felicidades! 

¡Felicidades,  maestro! 

(Desasiéndose  de  los  que  le  rodean.)  ¡Pero  SÍ  mi 
santo  es  en  Abril! 

Vamos,  anda,  anda  demimondoine. 

Vengan  esos  pitillos. 

(Con  suprema  resignación.)  Ahí  van,  hijos  mÍ0S. 
(Da  los  pitillos  emboquillados  á  Longinos  y  á  los  to¬ 
rerillos  que  los  reciben  examinándolos  con  muestras 
de  asombro;  las  chicas,  sin  quitar  ojo  del  grupo  y  tra¬ 
tando  Manolita  de  contener  la  risa.  Señor  Natalio,  azo¬ 
rado,  se  ha  puesto  á  cortar,  pero  con  las  narices  pega¬ 
das  á  la  tela  y  mirando  de  reojo  á  sus  «víctimas».) 
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Estos  son  de  teniente  de  alcalde. 

¡Chicos,  la  Marsellesa,  que  son  emboqui¬ 
llaos! 

(Los  tres  preludian  la  «Marsellesa».) 

(Después  de  llamar  la  atención  dando  con  la  badila  en 
el  brasero.  Sintiéndose  autoridad.)  ¡Chist!  ¡Eh! 

¡Cuidadito  con  las  «alucinaciones»  políticas! 
¡Hiznos  delante  de  mí,  no!  ¡Que  una  cosa  es 
que  mi  lema  sea  «Arroz  y  libertá»  y  otra  que 
sepáis  respetar  estos  cuatro  pingos  minis¬ 
teriales!  ¡Hiznitos  no!... 

(Azoradísimo;  rezando,  al  ver  que  todos  encienden  una 

cerilla.)  Y  bendita  tú  eres  entre  todas  las 
mujeres... 

(con  admiración.)  ¡De  la  propia  Vuelta-Abajo! 
(Todos  á  un  tiempo  encienden  los  pitillos.) 

Y  bendito  sea  el  fruto  de  tu  vientre  Jesús... 

(Explotan  los  pitillos,  (l)  Carcajada  de  las  muchachas. 
Gran  susto  é  indignación  de  Longinos  y  de  los  toreri- 
llos  que  se  levantan  lívidos  de  espanto.  Tormenta  se 
cae  de  la  silla  al  suelo.  Natalio,  desolado,  se  lleva  las 
manos  á  la  cabeza.  Hasta  que  lo  marque  el  diálogo, 
Longinos  hace  gestos  como  quien  ha  recibido  una 
fuerte  y  desagradable  emoción.  Contemplando  el  pitillo.) 
(indignadísimo.  Las  chicas  pretenden  contener  su  hila¬ 
ridad  y  la  hacen  más  escandalosa.)  ¡Esto  6S  Ull 

exabruto  que  se  comete  con  nosotros! 
(Excusándose  con  humildad.  )  ¡Hombre,  ha  sío 
inocentemente! 

(Los  torerillos  se  crecen  á  medida  que  el  señor  Natalio 
se  humilla.  Longinos  ha  cambiado  por  completo  y  se 
siente  guardia.) 

¡Esto  es  echar  á  la  parroquia  de  mala 
forma! 


(l)  Las  compañías  de  provincias  pueden  hacer  los  pedidos  de 
estos  pitillos  á  Don  Salvador  Cuesta,  calle  del  Principe,  10,  tienda, 
Madrid;  que  los  expende  convenientemente  preparados;  ó  encargar  su 
confección  á  un  pirocténico  de  la  localidad  en  que  actúen.  Si  por 
circunstancias  especiales  no  utilizaran  estos  medios,  pueden  confeccio¬ 
narlos  mezclando  una  pequeña  cantidad  de  pólvora  con  limaduras  de 
acero  y  aplicar  unos  granitos  de  esta  mezcla  en  la  parte  extrema  del 
pitillo,  que  forzosamente  ha  de  ser  emboquillado:  el  efecto  que  pro- 
drucen  estos  cigarros,  al  encenderse,  es  idéntico  al  de  los  cohetes. 
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¡Me  parece! 

¡Silencio!  La  autoridad  va  á  obrar.  ¡Esto  es 
un  conato  de  complot!  (Digno.)  Y  si  es  que 
nos  quieren  ustés  quitar  el  calor  de  este  co¬ 
chino  cisco,  (por  el  dei  brasero.)  se  dice  en  cas¬ 
tellano  «Irsus»  que  yo  creo  que  es  castella¬ 
no,  y  nos  vamos,  y  no  pasa  más  que  nos  va¬ 
mos.  (Amoscado,  á  las  chicas.)  Y  no  hay  que  to¬ 
marlo  á  risa.  (Sacando  del  bolsillo  interior  de  la 
guerrera  un  librito  de  apuntaciones  y  escribiendo.) 

Si  es  que... 

Porque  eso  de  ponerle  banderillas  de  fuego 
á  la  autoridá  te  va  á  hacer  á  ti  mucha  pupa. 
Una  cosa  es  que  te  tolere  al  tute  y  otra  que 
me  tragues  como  guindilla  municipal. 

Pero  venirsus  á  razones... 

(Digno,  dirigiéndose  á  sus  compañeros  y  marchando 
hacia  la  mampara.)  ¡Y  COn  las  mismas  nOS  Va- 
mos  ahora! 

Y  el  cuerpo  del  delito  (Mostrando  el  pitillo.)  Lo 
llevo  yo  al  Observatorio  astronómico  mu¬ 
nicipal  pa  que  nos  digan  la  cantidad  de 
«calamina»  y  «nicronina»  que  contiene,  (a 
Natalio.)  Y  ya  recibirá  usté  la  citación. 

¡Uy,  qué  miedo! 

¡Y  por  la  puerta  se  va  á  la  ladrona  calle! 
¡Aliviando! 

(Muy  azorado;  poniéndose  delante  de  la  mampara  con 
los  brazos  abiertos  para  que  no  se  marchen  los  toreri- 
íios  y  Longinos.)  ¡No  darme  un  disgustol 
Déjelos  usté  que  se  vayan,  padre,  (los  tore- 
rillos,  seguidos  de  Longinos, se  han  acercado  á  la  mam¬ 
para.  Se  abre  ésta  y  aparece  el  Camarero  con  un  ser¬ 
vicio  de  café.) 


ESCENA  XIII 

í  '  '*  .  ;V|  (g  JW  í r  V 

MANOLITA,  NATALIO,  LONGINOS,  POCAPRINGUE,  PESCADILLAr 
TORMENTA,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA  y  CAMARERO 

Cam.  ¡El  café! 

NaT.  ¡Déjalo  ahí!  (Deja  el  Camarero  el  servicio  en  el  eos- 

turero.  A  todos,  suplicante,  con  los  brazos  extendidos.)' 
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Porque  me  haréis  el  osequio  de  tomar  un 
poco  de  café  siquiera. 

(Digno.)  ¡Sobornos,  no!  (cambiando  de  tono  y  á  los 
otros.)  Yo  creo  que  no  debemos  despreciarle, 
que  al  fin  y  al  cabo  es  café. 

Es  Verosímil.  (Señor  Natalio  los  obliga  á  sentarse 

_ A1  .  i - — - - ~ - -  — ~ 

(Mirando  al  servicio  y  al  Camarero.)  Oye,  tú,  For- 

nos,  pero,  ¿no  dejas  la  cucharilla? 

No,  señor;  ni  la  vuelvo  á  dejar  más,  que  ya 
son  cinco  días,  y  son  cinco  cucharillas  las 
que  me  faltan,  ¡y  martingaleos,  no! 

(a  sus  compañeros.)  ¡Nos  ha  quebrao  el  nego¬ 
cio!  (Murmullo  general  de  protesta.) 

(Vuelve  á  sacar  el  librito  de  apuntaciones.  La  Peque 
hace  un  mutis  rápido  y  aparece  con  una  bandeja,  con 
vasos  y  cucharillas.  Acercándose  al  Camarero.  )  Oiga, 
oiga,  ¿su  gracia  de  usté,  pollo  tomatero? 

No  apuntes,  que  no  es  pa  tanto. 

Déjelo  usté  que  apunte.  También  le  tengo 
yo  apuntao  á  él,  doce  cafés  que  me  debe,  y 
no  respira. 

Oye,  tú,  mocito,  á  mí  no  me  pongas  en  con¬ 
troversia  con  los  señores.  (Se  guarda  el  librito.. 
Todos  á  la  vez  increpando  indignados  al  Camarero.) 

¡Aquí  se  respira  honradez! 

¡El  demonio  del  tío! 

¡Que  lo  pelen  á  usté! 

Que  lo  maten. 

¡Nos  ha  fastidiao! 

¡Qué  se  habrá  creío! 

¡Y  son  de  tres  en  una  perra  chica! 

Sí,  si  tóos  ustés  son  muy  honraos,  pero  mis 
cucharillas  no  parecen,  (vase.) 

¡Vaya  usté  que  lo  monden! 

¡También  los  camareritos  de  ahora  se  las 
traen!  pero  ese  galápago  se  ha  tiznao...  (se 
sienta  al  brasero.)  pero,  que  se  ha  tiznao... 
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ESCENA  XIV 


MANOLITA,  NATALIO,  LONGINOS,  POCAPRINGUE,  PESCAD1LLA, 
TORMENTA,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA 


Manolita  recatándose  de  Longinos  y  torerillos  haciendo  porque  la  vea 
bien  el  público  saca  del  delantal  el  paquetito  que  le  ha  dado  Peque, 
lo  desenvuelve  y  vierte  su  contenido  en  una  de  las  cafeteras.  Des¬ 
pués  de  echar  el  azúcar  y  removerlo,  mezcla  el  contenido  de  ambas 
cafeteras,  sirviéndolo  en  el  vaso  y  en  las  tazas.  Las  chicas  que  están 
en  el  «secreto»  de  lo  que  va  á  ocurrir,  lo  comentan  con  risitas;  fingen 


que  cosen,  pero  toda  su  atención  está  reconcentrada  en  el  grupo 


Long. 

Man. 

Poc. 


Man. 

Poc. 


^  l  -jprinnipal  -  ,  ,  | 

¡Miá  que  dudar  de  nosotros! 

(a  Natalio.)  ¡Y  á  ese  café  no  vuelve  usté  más! 
¡Pero  que  así  mismito!  Y  lo  siento,  bien  sabe 
Dios  que  lo  siento,  porque  sirven  unos  bis- 
tés  que  se  salen  fuera  del  plato. 

Pero,  ¿qué  vas  á  esperar  de  un  café  donde 
el  amo  se  llama  Damián?...  Allí  lo  único  de¬ 
cente,  es  que  fían. 

(a  las 'chicas.')  ¡No  reirse!  ¡que  lo  van  á  notar! 
(Vuelve  al  grupo.  Servido  ya  el  café.)  (¡Ajajá,  y  que 
les  haga  buen  provecho!)  (a  los  hombres  y  sir¬ 
viéndoles  el  café.)  ¡Vamos,  que  aquí  está  el  café 
pa  quitar  el  amargor  de  lo  de  endenantes!... 

(Le  da  el  vaso  á  Longinos.) 

¡Qué  gitana  eres!...  ¡No  daré  parte!  (Toma  ei 
vaso.)  ¡Esto  es  nobleza  de  corazón!  ¡qué  Ma¬ 
drid  este!  (Mirando  á  lo  alto.)  ¡Aun  queda  pa¬ 
tria,  Eduvigis!... 

(Con  zumba.)  ¡De  SalÚ  sirva!  (Da  los  vasos  á  Tor¬ 
menta  y  Pescadilla.) 

Venga,  venga,  que  con  eso  del  pitillo  nos 
ha  dejao  su  padre  de  usté  esmerilaos...  (se  le¬ 
vanta,  coge  el  vaso,  con  el  que  brinda  á  Manolita.  Al 

oído.)  ¿Me  hace  usté  el  favor  de  beber  un 
sorbito?... 

(con  sorna.)  Me  va  á  hacer  pupa. 

Al  que  le  va  á  hacer  pupa  si  no  lo  toma 
usté  va  á  ser  á  mí. 
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(Con  mareada  intención.)  ¡Puede!  (Pocapringue  se 
sienta.)  ,•  , 

¡Esto  confronta  el  arma! 

(a  Tormenta.)  ¿Qué  dices,  hombre? 

(Esforzándose  para  que  le  entiendan.)  ¡Que  Confron¬ 
ta  el  arma! 

Hacer  el  favor  de  traer  á  este  con  intérpre¬ 
te,  porque  no  le  entiendo  ná  de  lo  que  me 
dice,  (a  Manolita.)  ¿Y  á  mí  no  me  das? 

(con  sigilo.)  Respeto  que  es  usté  mi  padre, 
(consternado.)  ¡Ah!  Pero,  ¿al  fin? 

¡Claro! 

¡Miá  que  perdemos  la  parroquia! 

¡Va  á  ser  un  desastre  europeo!  (vuelve  á  sen¬ 
tarse  al  costurero.  Las  chicas  están  en  sus  glorias  en 
espera  de  ,los  acontecimientos  p 
.  (a  Pocapringue.)  ¿Qué  tal  está  el  café,  Chicla- 
nero? 

El  café  está  superior,  y  en  cuanto  á  eso  de 
Chiclanero,  no  digo  que  como  él,  pero  que 
como  otros  pué  que  pué... 

Eso  lo  has  spñao  tú  una  noche  estrellé. 
¡Calla,  calla,  equipaje!... 

¡En  seguía  matan  esos  de  seis  mil  el  prego- 
nao  que  me  tocó  á  mí  y  que  picó  éste  (Por 
Tormenta.)  en  la  feria  de  Teildilla!  (a  Tormen¬ 
ta.)  ¿T’ acuerdas?... 

¡Asín!  (Marca  con  los  brazos  extendidos  la  cuerna  del 
pregonao.) 

Un  chorreao  en  verdugo.  Sale,  se  encampa¬ 
na...  (Se  levanta  accionando  como  si  estuviese  en  la 
plaza.  Los  hombres  siguen  con  gran  atención  el  relato. 
Las  chicas  comentan  riéndose  las  posturas  de  Poca¬ 
pringue.)  Le  aguardo  en  los  medios,  que  éste 

(Por  Tormenta.)  lo  VÍÓ..< 

(jaleándole.)  ¡Ole! 

(a  Pocapringue)  ¡Ese  cuerpo  que  no  haga 
arrugas,  «Mefistófles» ! 

Le  alegro  de  capa..., (Toreando  de  capa.)  ¡Y  zás!... 
¡Y  zás!...  ¡Y  zás!... ,  ¡' , 

(Dando  un  chillido  estridente.)  ¡Ay!...  (Recogiéndose 
la  falda  se  sube  á  la  silla  y  manifiesta  gran  azora- 
miento.  Todos  se  levantan  asustados.)  ■ 

¿Qué  pasa?  ,  • 
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¡Un  ratón!  ¡Un  ratón!  ¡Por  ahí  va!  (señala  hacia 
el  grupo  de  los  hombres.  Los  hombres  azoradísimos  se 
suben  á  las  sillas.  Todos  manifiestan  estar  muy  asusta¬ 
dos,  especialmente  Longinos  que  se  sube  á  la  mesa  de 
cortar  poniéndose  á  cuatro  pies.  Luisa  y  Pepa,  también 
asustadas  y  recogiéndose  las  faldas,  se  suben  á  las  si¬ 
llas.) 

(Apuradísimo,  llamando  al  gato.)  ¡Cuchares!  ¡Cucha¬ 
res!  ¡Psss...  psss...  psss!...  ¡Ahora  que  hacía 
falta  Cuchares,  no  viene!... 

¡Es  que  aquí  hasta  el  gato  es  holgazán,  padre! 

(Muy  azorado,  señalando  debajo  de  la  silla.)  ¡Mirar¬ 
le!...  ¡Mirarle!...  (Las  chicas  dan  un  grito.) 

'  J  (Mirando.)  ¿DÓn^e? 

Allí  debajo  le  veo.  ¡Uy,  cómo  me  mira!  ¡Qué 
sinvergüenza!...  ¡Y  se  le  vé  el  rabito! 
¿Cuálo?...  Si  aquello  es  una  colilla  que  tiré 
yo  endenantes.  (Las  chicas  ríen  á  carcajadas.) 
(Bajándose  de  la  silla  lo  mismo  que  las  chicas.  Con 
sorna,  por  ios  toreriiios.)  [Ahí  tenéis  el  porvenir 
de  la  tauromaquia!...  ¡Venga  tila  pa  estos 
valientes!... 

Güeno,  es  ratón  ú  es  chungueo? 

¿Y  son  ustés  esos  tres  brillantes  del  toreo 
que  dice  mi  padre?... 

Mujer,  toavía  están  en  bruto. 

(Pocapringue,  azorado,  bajándose  de  la  silla  lo  mismo 
que  los  torerillos  y  señor  Natalio.  Longinos  se  baja  de 
la  mesa  y  fingiendo  un  acceso  de  hilaridad  se  sienta  en 
una  silla  y  ríe  hasta  que  lo  marque  el  diálogo.  Los  hom¬ 
bres  se  sientan  al  brasero  y  las  chicas  al  costurero.) 
(Acercándose  á  Longinos  y  muy  sorx>rendida  de  sus 
carcajadas.)  Pero,  ¿qué  le  pasa  á  usté?... 

¡Na!  (Ríe.)  Que  hemos  asustao  á  esta  pobre 
gentuza! 

¡Sí,  y  usté...  patatas! 

(Muy  serio  á  Manolita.)  ¡Miá  que  es  usté  guason- 
cilla,  maestra!... 

Ya,  ya,  á  mí  me  ha  echao  el  toro  al  corral, 
y  eso  que  estaba  poniendo  cátedra. 
(Despectivo.)  De  atar  escobas  estabas  tú  po¬ 
niendo  cátedra,  (a  Natalio.)  Vamos,  ¿qué  te 
parecen  estos  cinco  céntimos  de  quisquillas 


Ciarán,  fot.  Fotog.a  Calvache 

LONGINOS  (Sr.  Simó-Raso.)  Allí  debajo  le  veo...  ¡Uy,  cómo  me  mira!  .,  ¡Qué  sinvergüenza!...  ¡Y  se  le  ve  el  rabito!... 
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ENGRACIA  (Srta  Alba.)  ¡Pido  la  palabra  pa  rebatir  á  ese  acordeón!... 


V  ”•! 


Ve 
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sociales?  (Levantándose.)  Si  estáis  «tupinam- 
bizaos»...  ¿Qué  se  va  á  esperar  de  una  gene¬ 
ración  que  se  peina  con  bandolina  y  á  la 
«Pompadul»?... 

¡Oiga  usté! 

¡Aquí  hacen  falta  hombres  como  el  señor 

(Por  Natalio.)  y  MVÁ! 

¡Ahí  le  duele! 

Hombres  que  beban... 

¿Más?  ' 

...  En  las  fuentes  del  Pogreso,  cacatúa; 
hombres  como  aquellos  bárbaros  que  pusie¬ 
ron  los  puntos  sobre  las  eses  á  Celipe  segun¬ 
do.  ¡Aquí  hacen  falta  hombres!...  (Natalio  y 
torerillos  aplauden.  Entra  señá  Engracia.  Tipo  de  una 
portera  madrileña  de  los  barrios  bajos.) 

ESCENA  XV 
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MANOLITA,  NATALIO,  LONGINOS,  PÓCAPRINGUE,  TORMENTA, 

PESCADILLA,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA  y  SEÑÁ  ENGRACIA 
% 

Eng.  (Desde  la  mampara.)  ¡Pido  la  palabra  pa  rebatir 

á  ese  acordeón!... 

L'JNG.  (Azoradísimo.  Señalándosela  á  los  de  la  reunión.)  ¡Mi 

Señora!...  (se  dirige  al  encuentro  de  Engracia.) 

Man  .  Pase,  pase  usté,  señá  Engracia,  que  ahí  está 
su  marío  de  usté  perorando... 

Eng.  (Entra.)  A  tóo  esto,  güeñas  tardes,  hijas,  que 

no  he  dicho  na...  (Transición.  Encarándose  con 
Longinos.)  Güeno:  bronca  en  Curtidores;  fuego 
en  la  calle  del  Humilladero;  sucidio  en  la 
del  Aguila;  motín  en  la  Cebá;  el  teniente  al¬ 
calde  recorriendo  el  distrito;  el  ispetor,  con 
la  bilis,  buscándote;  el  puchero  con  vistas  á 
la  orfandá,  (Muy  irónica.)  y  el  1852  arreglando 
el  país  en  cá  del  vecino  y  rascándose  el  casco 
de  placer.  (Dándole  un  trastazo.)  ¡Arrea  p’ alan¬ 
te,  si  no  quiés  que  te  empavone  las  narices! 

Long.  ¡Cuidao  con  las  narices! 

Man  .  ¡Duro  con  él,  señá  Engracia,  á  ver  si  se  aca¬ 
ba  la  semilla  de  los  holgazanes! 

Eng.  ¿No  sabes,  so  arrastrao,  que  tengo  que  dir  á 
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Eng. 


Long. 


Eng. 

Long. 


Eng. 
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entregar  y  que  tiés  que  barrer  una  miaja  la. 
portería,  que  tiés  que  espumar  el  puchero  y 
darle  el  biberón  á  Ricardín?... 

Güeno;  pero,  ¿es  que  le  vas  á  enseñar  á  Ios- 
señores  el  padrón? 

(Dándole  un  empellón.)  ¡Vamos,  ande  usté  á  ba¬ 
rrer!...  (a  Manolita.)  Y  perdona,  Manolita,  que 
estos  hombres  la  repudren  á  uña. 

Está  usté  en  su  casa. 

(Contemplando  el  cuadro  de  holgazanería  que  ofrecen 

los  hombres.)  ¡Vamos,  qué  te  parece  esta  golo 
sina  de  hombres!...  Manda,  toa  esta  gentuza 
á  sembrar  rábanos.  Vosotras  aquí  trabajan¬ 
do  y  ellos  calentándose  la  indumentaria. 
¡Ahí  le  duele! 

( Los  torerillos  y  Natalio  protestan  con  un  murmullo.) 
¡Uf,  qué  aSCO  de  tíos!...  (Encarándose  con  Lon- 
ginos.)  ¿De  qué  me  chalaría  yo  de  este  in¬ 
mueble  social?...  Pero,  ¿pa  qué  no  me  diste 
la  morcilla  el  día  que  te  conocí,  arrastrao? 
Tóo  lo  que  tú  quieras,  pero  bien  jugabas 
por  aquel  entonces  á  la  lotería  el  número  do 
mi  ros. 

¡Y  qué  nunca  me  ha  tocao! 

Pero,  en  cambio,  has  tenío  varias  aproxima¬ 
ciones. 

( Dándole  un  empellón.)  Anda,  anda  pa  la  porte¬ 
ría,  que  arrugo  á  un  guardia.  (Le  amaga  y  Lon- 
ginos  esquiva  el  golpe.) 

¡Cuidao  con  el  guardia! 

¡El  dulcismo  nombre,  con  lo  que  hay  que 
hacer!  La  casa  revolucioná,  los  chicos  sin  ir 
al  colegio,  la  gata  enamorá  de  Bombita ,  que 
es  el  gato  de  enfrente,  el  canario  en  la  muda,, 
la  chica  mayor  con  dolor  de  muelas,  y  este 
cuarterón  de  marío  que  Dios  me  ha  dao,  to¬ 
mando  á  chunga  la  vida.  ¡Me  tié  frita!...  (a 
Manolita.)  ¡Perdona,  hija,  perdona! 

De  na,  y  si  le  hace  usté  cachitos,  guárdeme 
usté  cinco  céntimos  pa  el  gato. 

(con  sorna.)  Ya  nos  acabarás  el  discursito,  tú. 
(a  ios  torerillos.)  ¡Ya  lo  creo  y  que  sus  coste 
que  insisto  en  que  este  es  un  país  decadente 
y  que  aquí  hacen  falta  hombres! 


LOS  HOLGAZANES 


Ciarán,  fot.  Fctog.*  Calvadle 

ENGRACIA  (srta.  Alba.)  ¿Hombres?...  ¡Ande  usté  á  barrer,  perdición! 
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(Dándole  un  empellón  que  le  hace  ir  cerca  de  la  mam¬ 
para.)  ¿Hombres?  ¡Ande  usté  á  barrer,  perdi¬ 
ción! 

Porque  sin  hombres... 

¡Y  á  espumar  el  puchero!  (Le  da  un  nuevo  em¬ 
pellón;  impelido  por  éste,  Longinos  sale  disparado  por 
la  mampara.  Detrás  de  él  la  señá  Engracia  amagán¬ 
dole.) 

¡Jesús  y  cómo  le  trata! 

¡Camará,  qué  mujer!  ¡Si  paece  que  se  la 
han  echao  de  penitencia! 

¡Sí  que  es  un  torito  de  cuidao! 

Como  que  yo  me  voy  á  beber  un  vaso  de 
vino  á  la  cocina  en  vista  de  las  cosas  que 
pasan  por  el  mundo.  (Vase  lateral  segundo  térmi¬ 
no  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

pocapringue,  pescadilla,  tormenta,  luisa, 

LA  PEQUE,  PEPA 

¡Y  estos  socios  sin  novedá!  (a  Peque.)  Pero, 
chica,  ¿pediste  en  la  botica  lo  que  te  dije?... 
Que  sí  señora. 

¡Pues  son  de  bronce!... 

¡Claro,  mujer,  si  están  ahí  apelmazaos!... 
¿Apelmazaos?...  Me  has  dao  una  idea.  A  es¬ 
tos  les  hace  falta  moverse  un  poco.  Ahora 
les  entono  una  copla,  se  alegran;  se  agitan... 
y  ¡ni  una  palabra  más!... 

(Tararea  en  voz  baja  la  farruca.) 

(a  Manolita.)  Eso  se  dice  pa  tóos,  maestra,  que 
hemos  pagao  entrá... 

(a  las  chicas.)  (¡No  reirse!)  (a  Pocapringue.)  Sí, 
hijo,  con  mucho  gusto.  No  faltaba  más...  (Y 
esto  les  hace  efezto.)  (a  las  chicas.)  ¡Venga, 
chicas!...  (Todos  con  gran  regocijo  se  levantan  y  se 
disponen  á  acompañar  el  canto  y  baile  de  la  farruca, 
formando,  detrás  de  Manolita,  en  un  grupo  las  mujeres 
y  en  otro  los  hombres.) 


Man. 


Música 

Una  farruca  llegó 
á  Madrid  un  día, 
y  la  muy  raía 
por  la  chulería 
loca  se  volvió. 

La  marusiña  cambió, 
y  la  farruqueira 
se  volvió  chuleira 
y  de  la  muñeira 
ya  no  se  acordó. 

Con  el  limoncibiribito 
que  con  la  propia  naranjibiribita, 
que  requesí,  que  no, 

¿qué  tendré  yo, 
qué  me  habrá  dao 
que  me  ha  matao 
á  mí  esta  serranita?... 


Todos  Con  el  limoncibiribito,  etc. 

(Termina  el  número  de  música.  Las  chicas  se  sientan 
al  costurero.) 

Poc .  ¡Así  da  gusto  verla  á  usté  y  no  hecha  un  don 
Pedro  el  Cruel! 


ESCENA  XVII 

MANOLITA,  NATALIO,  POCAPRINGÜE,  TORMENTA,  PESCADI- 
LLA,  LUISA,  PEQUE,  PEPA.  AI  final  ENGRACIA 

Man.  (Cogiendo  una  de  las  cafeteras.)  ¡Qué!  ¿No  acaban 

ustés  lo  que  queda  en  la  cafetera?... 

Poc.  Muchas  gracias.  A  mí  paece  que  no  m’ha 

Caí  O  mu  bien.  (Transición.  Con  misterio  y  picardía 
acercándose  á  Manolita.)  Maestra,  que  estoy  en 
el  ajo...  Me  lo  ha  dicho  su  padre... 
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¿Que  se  lo  ha  dicho  á  usté  mi  padre?  (sale 

señor  Natalio.) 

Oye,  tú,  maleta,  á  mí  no  me  enredes  tú  el 
porvenir. 

(a  Pocapringue.)  ¡A  usté  le  ha  hecho  daño  el 
café!... 

(Manifestando  gran  desasosiego.)  Pues,  mire  Usté, 
no  lo  diga  usté  en  broma,  pero  no  m’ha 
calo  bien. 

(Angustiado,  á  Manolita.)  ¿Tié  usté  bicarbonato, 
maestra?... 

(Al  notar  los  gestos  de  angustia  de  Pocapringue.)  ¿Qué 
le  pasa  á  usté,  hombre?... 

Que  paece  que  se  ha  metió  aquí  (por  el  estó¬ 
mago.)  un  gato  rabioso...  (se  lleva  las  manos  al 
estómago.  Las  chicas  se  ríen.)  ¡No  Se  rían  UStés!... 
(Se  deja  caer  abatido  en  una  silla.) 

(a  Pocapringue.)  ¿Qué  te  pasa? 

¡Ay!  Que  pa  mí  que  me  ha  hecho  daño  el 

Café.  (Retorciéndose.)  ¡Ay!...  (Las  muchachas  que  es¬ 
tán  en  el  secreto  hacen  violentos  esfuerzos  para  con¬ 
tener  la  risa.  Manolita  habla  con  ellas  tirándolas  de 
los  vestidos  para  que  callen.  Señor  Natalio  se  pasea 
muy  peocupado  mirando  de  reojo  á  los  torerillos.) 

¿Qué  te  notas? 

¡Ay!...  ¡Así,  como  si  me  estuviera  dando 
cornás  aquí  dentro  (Por  el  estómago.)  un  miu-  * 
ra.  (Tormenta  se  sienta  en  otra  silla,  retorciéndose  y 
marcando  muy  exageradamente  el  dolor  que  sufre.) 
(Muy  azorado.)  Pero,  ¿qué  sus  pasa? 

(Lastimero.)  ¡El  Café,  chico! 

(Azoradísimo.)  (¡No  me  llega  la  camisa  al 
cuerpo!...) 

(Escamado.)  Oye,  es  que  también  siento  yo,  así, 
Una  COSa...  (Las  chicas  continúan  sofocando  las  risas. 
Manolita  intenta  que  callen.)  ¡A  ver!...  ¡A  ver  las 
Cafeteras!...  (se  acerca  á  la  mesa  de  cortar,  coge  las 
cafeteras  y  las  examina.  Con  acento  de  terror  señalán¬ 
dolas  á  sus  compañeros.)  ¡¡Verdesl!...  ¡¡Estamos 
intosigaos!!...  (Pocapringue  y  Tormenta,  espantados 
se  levantan  para  examinar  las  cafeteras.  Las  chicas  y 
Manolita  también  se  acercan.  Pocapringue  y  Tormenta 
redoblan  sus  ayes.  El  señor  Natalio,  anonadado,  con¬ 
templa  el  grupo.) 
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NaT.  (Trágico,  en  voz  sorda,  á  Manolita.)  ¡M’haS  buscao 

el  patíbulo!... 

Peso.  ¡Hay  que  dar  parte  al  juez! 

Tor.  ¡Pero,  qué  ahora  mismo!... 

Man  .  (Tendiendo  los  brazos  hacia  los  tres.)  ¡Respetar  la 

casa!  ¡Calma!... 

POC.  (Echándose  mano  al  estómago.)  ¡Yo  UO  puedo  másl 

¡Vámonos!... 

Tor.  ¡Vamos!  (coge  las  cafeteras.) 

Man.  ¡Tener  paciencia!... 

Poc.  (Furioso  rechazándole.)  ¡Tener  narices! 

Man.  (Desbordándose.)  Pero,  ¡caray,  padre!  ¡déjelos 

usté!  (señalándoles  la  mampara.)  Sí,  señor;  ¡már¬ 
chense  ustés!  ¡y  muéranse  ustésl 

Eng.  (Dentro.)  ¡Ay,  Virgencita  mía  de  los  Doloros! 

¡Ay,  San  Roque  querido...!  (Entra.)  ¡Ay!... 

Man.  Pero,  ¿qué  hay?... 

Eng.  ¡Ay,  dejarme  que  tome  aire!...  (se  sienta.  Tran¬ 

sición.  Quejumbrosa.)  Pero,  ¿qué  brevaje  ú  «fiel¬ 
tro  envenenaos  le  han  dao  ustés  al  mío?  (Las 

chicas  ríen  á  carcajadas.  Los  torerillos  se  han  quedado 
cerca  de  la  mampara,  sorprendidos  y  retorciéndose  de 
dolor,  a  las  chicas.)  Pero,  oir,  niñas  ¿es  que  ha¬ 
béis  tomao  á  mi  hombre  por  el  almanaque 
de  la  risa?... 

Man.  ¡Vamos,  chicas!  (a  Engracia.)  Pero,  ¿qué  pasa?... 

Nat.  (Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso!...) 

Eng.  (Angustiada.)  Que  no  ha  hecho  más  que  salir 

y  doblar  la  esquina  y  me  le  han  traío  á  casa 
entre  cuatro  mozos  de  cuerda  que  paecía  un 
piano  de  cola,  y  está  en  la  cama  revolcán¬ 
dose  y  tié  pintao  en  la  cara  el  estupor  de  la 
muerte.  (Los  torerillos  al  oir  esto  se  quedan 
aterrorizados.) 

Poc.  (Angustiado.)  ¿De  la  muerte?  ¡Ay!  ¡También  el 

señor  Longinos!  ¡No  cabe  duda!  ¡Estamos 
envenenaos!  (Los  tres  torerillos  hacen  un  mutis 
rápido.) 

Eng.  (sollozando.)  ¡Ay,  virgen  de  Atocha!... 

Man.  (Acercándose  á  Engracia  y  en  voz  baja,  con  inten¬ 

ción.)  ¡No  se  apure  usté,  que  eso  es  mu 
sano!... 

Eng.  (Gimoteando.)  ¡Ay,  hija,  en  estos  momentos  es 

cuando  ve  una  la  falta  que  la  hacen  á  una 


Nat. 

Man. 


unos  pantalones  en  casa,  porque  él  será  muy 
guardia  y  muy  fosterriere ,  pero  es  mi  mari¬ 
do  (suspirando.)  y  tres  cincuenta  de  sueldo 
alivian  mucho,  ¡caray!  (Levantándose.)  ¡Ay,  vir¬ 
gen  de  la  Paloma,  te  prometo  un  guardia  de 
Cera  SÍ  me  lo  salvas!...  (Vase.  Carcajada  general.) 
¡Y  toavía  lo  tomáis  á  risa! 

¡No!  Lo  tomaremos  en  serio.  ¡Malditos  hol¬ 
gazanes!  ¡Gracias  á  Dios  que  nos  vemos  li¬ 
bres  de  ellos!... 


ESCENA  XVIII 


MANOLITA,  NATALIO,  LUISA,  LA  PEQUE,  PEPA  y  SOTILLO 
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(Abre  la  mampara  y  avanza  triste  y  cariacontecido  de¬ 
clamando.) 

«Es  mi  vida  un  erial, 
flor  que  toco  se  deshoja...» 

(Dolorosamente  sorprendida.)  ¡Qué!  ¿Hubo  Con¬ 
trata?...  * 

(con  desaliento.)  ¡Nada!  Está  visto,  Manolita: 
en  este  mundo  se  vive  mejor  de  frescales 
primero  que  de  persona  decente  segundo. 
Pero,  ¿usté  quié  trabajar?... 

Con  tal  de  que  usted  me  quiera,  puede  us¬ 
ted  disponer  de  mí,  hasta  de  ama  seca 
¡Pues  á  quitar  hilvanes!  Entre  mi  padre  y 
yo  le  enseñaremos  á  usté  el  oficio,  (sotmo  se 

sienta  apresuradamente  al  costurero,  dispuesto  á  tra¬ 
bajar.) 

¡A  mí  no  me  metas  en  líos,  tú! 

¡Verá  usté  qué  bien  sabe  el  pan  que  uno  se 
gana! 

(Algo  zumbón.)  Ah,  ya  lo  creo...  Ya  verá  usté. 
(Gesticulando  como  hombre  que  le  da  vueltas  en  el 
magín  á  una  idea  transcendental.  Muy  resuelto.  A  So¬ 
tillo.)  TÚ  te  casas  con  «aquí»,  (Por  Manolita.) 
yo  con  «ahí»,  (por  Luisa.)  ¡y  á  navegar! 
(Señalándole  el  mostrador.)  Usté  COn  «allí»,  por¬ 
que  «aquí»  (por  Luisa.)  tié  novio. 
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(Dolorosamente  chasqueado.)  Pero,  ¿no  habíamos 
quedao  en  que...? 

En  que  Dios  es  bueno  y  el  jamón  está  caro. 

¡A  trabajar!  (Natalio  mostrando  suprema  resignación 
se  dirige  á  la  mesa  de  cortar  y  se  pone  al  trabajo. 
Sotillo  y  las  chicas  trabajando.) 

(Con  ternura  á  Manolita.)  ¡Qué  buena  eres,  Cria- 
tural... 

Esto  paece  cósa  de  teatro. 

(a  Manolita.)  ¡Ya,  ya,  hija.  Si  paece  que  estás 
haciendo  el  final  de  una  comedia. 

Justo;  de  una  comedia,  no,  pero  de  un  saine¬ 
te  quizá,  porque  no  me  negaréis  que  too  lo 
que  ha  pasao  aquí — más  ó  menos  gracioso — 
es  de  sainete.  Y pa  que  no  falte  na  ha  sucedió 
lo  que  sucede  en  cuasi  toos  los  sainetes:  que 
entra  éste,  que  sale  el  otro,  que:  «Tú  me 
quieres»,  que  «Yo  te  quiero»...  y  que  tires 
p’aquí,  que  tires  p’allá,  que  siempre  triunfa 
el  querer,  y  que  la  dama  se  adelanta  á  las 
Candilejas  (Adelantándose  á  la  batería.)  COn  más 
miedo  que  el  autor,  y  dice  pidiendo  indul¬ 
gencia.  (Al  público.) 

Aquí  termina  el  sainete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 
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